
  [image: cubierta.jpg]


  [image: portada.jpg]


  
    
      Introducción


       


      Este libro es la historia de mi camino hacia la recuperación, es el inicio de una nueva vida. Cuenta mi proceso de sanación de la bulimia y otras adicciones. Todo lo que aquí se presenta, por doloroso o fuerte que parezca, es verdadero.


      Por encima de las críticas y los juicios que genere, mi más grande anhelo es llegar al alma y a los corazones de mis lectores, darles un rayo de luz entre tanta oscuridad. Aunque no soy la única con estos problemas, creo que muchos seres humanos —mujeres y hombres, adultos y jóvenes— podrán identificarse con mi testimonio.


      Hoy, los desórdenes alimenticios y las adicciones son lo in, es de lo más popular y aceptado por nuestra sociedad. Ser hipster o junkie para algunos es considerado como algo cool, porque te vale madre todo, pero te pasas la vida agotando tu energía en ocultar tus debilidades, tu sufrimiento: tu corazón vulnerable. En este mundo dual, lleno de incongruencias, donde nos queremos curar de todo y, al mismo tiempo, no nos queremos curar de nada; nos resistimos a tomar la medicina. Aunque, la falta de herramientas no sea el problema.


      Este libro contiene revelaciones muy fuertes. Elegí hacerlo así porque, muchas veces, estas enfermedades de naturaleza caótica se mantienen como secretos bien disfrazados, y ya es hora de que salgan a la luz como en verdad son.


      Con frecuencia escucho a la gente decir: “Sí, tuve bulimia o (cualquier otra adicción), pero me interné en tal clínica, o leí tal libro que me cambió por completo la vida y, es más, empecé una campaña contra eso y ahora todo perfecto”. Sí, ajá, bien por ti, ¡pero eso no es de gran ayuda ni es del todo cierto! Si el mundo funcionara así, no estaríamos como estamos, pues CAMPAÑAS, SOBRAN.


      La gente sabe bien de qué pie cojea. Hace mucho que el problema dejó de ser “la falta de información”, más bien estamos saturados de ella y, en vez de ayudar, crean un buen de confusión. Todos saben que los desórdenes alimenticios —como la bulimia y la anorexia— o las drogas te llevan a la muerte; no necesitas estar iluminado ni tener un gran nivel académico para comprender que las drogas, incluyendo al tan excusado y aceptado alcohol, tarde o temprano, acaban contigo.


      Aquí tengo que aclarar un punto, también el alcohol es una DROGA, aunque sea legal y muchos lo nieguen al decir: “No, yo no me meto nada, sólo chupo”. Ah, OK, sólo chupas, como si estar pedo no pusiera estúpido, entonces no cuenta, está bien. Really? ¿Qué piensan que es el alcohol? En fin, todos sabemos que esto y aquello “es bueno” o “es malo”; las etiquetas están muy claras. El problema no es ése, el problema es por qué lo seguimos haciendo, o, por qué lo hacemos de una manera autodestructiva. Explícame, ¿qué tiene de padre no saber lo que hiciste en tu peda?, ¿qué tiene de cool? Y, sorry to break it to you, pero si tus amigos se ríen contigo de tus pedas y tus vergüenzas, lo hacen por cortesía y por hipócritas porque, tal vez, piensan que eres un pendejo y, créeme, no les importa mucho tu vida. El amigo que en verdad te quiere no formará parte de tu equipo para romperte la madre, te lo aseguro. No sé en qué momento acabar ahogado se convirtió en sinónimo de chingón. Y sí, yo fui de esas, yo alguna vez fui “la pendeja”, por eso sé de qué hablo. Pero en todo es así, no nada más en el alcohol.


      A nadie le importa que las cajetillas de cigarros tengan fotos de hígados negros y podridos, ni que esté escrito en letra a prueba de idiotas que pueden MATARTE. Piénsalo, no se redujo, ni un poquito, la venta de cigarros después de que en nuestro país obligaron a las empresas a imprimir esa información en sus paquetes. O en el caso de la comida, tampoco causó gran impacto el documental Súper engórdame, en el que Morgan Spurlock, su director y protagonista, comió los productos de MacDonald’s todos los días, por un mes, y casi se muere. La gente quizás pensó “pobre tipito, qué mal viaje”. Nos la pasamos excusándonos de todo, somos súper creativos para argumentar por qué hacemos lo que hacemos, aun en detrimento de nuestra salud y bienestar.


      La pregunta central es ¿por qué no hay una solución real a estos problemas? Parece que no vamos a ninguna parte a pesar de todos los esfuerzos por mejorar, a pesar de las veinte mil campañas contra esto y contra aquello, a pesar de los cientos de clínicas, grupos, psicólogos, terapias y libros. ¿Qué está pasando?


      No quiero decir que los grupos, las clínicas y demás sean un fracaso, cero, pero no estamos logrando transformar la conciencia humana. Somos el equivalente a la piedra sobre la que Miguel Ángel hizo El David, ya existimos perfectos pero hay que picar piedra, tallar y pulir para llegar a esa perfección, y todo lo que hemos hecho hasta ahora es tallar un poco por aquí, medio pulir un poco por allá; sin haber llegado a tocar esa división entre la vil piedra y la obra de arte, ésa que en nosotros está en forma de carne y espíritu. Repito, no creo que sea por falta de información y recursos, sino que, en un nivel más profundo, la verdad NO QUEREMOS CAMBIAR, ESTAMOS “CÓMODOS” CON LA ENFERMEDAD Y LA MEDIOCRIDAD, porque evolucionar y trascender implica DISCIPLINA, TRABAJO Y PERSEVERANCIA pero, por desgracia, la mayoría tendemos a seguir la ley del menor esfuerzo y de la gratificación instantánea. Hoy por hoy sobrevivimos; no VIVIMOS. La vamos llevando, diciéndonos cosas como: “bueno, me conformo, mínimo, no estoy como mi pobre vecino…”


      No es suficiente repetirnos novecientas veces: “Soy un chingón, todo está bien, la abundancia llega a mí, o todo pasa por algo”. Sí, las afirmaciones ayudan, pero tenemos que actuar en congruencia con ellas. La magia de la vida no trabaja sola, necesita que hagamos nuestra parte del trabajo. Y, aunque todo tiene una razón de ser, muchas veces eso que nos pasó es consecuencia de nuestras propias acciones, por flojos e ignorantes, y no por obra del Espíritu Santo. He tratado a personas que se quejan de una situación; les recomiendo un libro o que vayan a tal taller o que cambien su dieta o que escuchen a tal persona, pero no, les da güeva, mejor se quedan como están, mal que bien, ese estado lo conocen, ya se acostumbraron y no quieren instruirse ni hacer el mínimo esfuerzo y, así, ¡está cabrón!


      Como te dije al principio, esta historia es fuerte porque las adicciones son fuertes. Lo que me inspiró a escribir este libro fue mi búsqueda de la recuperación, pues cuando estaba desesperada por salir de mi abuso de alcohol y de mi bulimia crónica, nunca encontré libros con los que pudiera identificarme; lo que había era gente que escribía sobre lo chingona que era su vida gracias a que se había curado de tal o cual cosa, incluso algunos libros mencionaban literalmente que la parte de su enfermedad no sería mencionada, más bien le entraban leve al asunto. Y, llámenme metiche, yo necesitaba saber de su vida en la enfermedad porque era ahí donde yo estaba en ese momento; quería saber si alguien había pasado por lo mismo. Como no sabía de alguien, porque por vergüenza no lo hablaba con nadie, ni buscaba ayuda, me consideraba jodida y deseaba no sentirme sola, como un ser humano completamente roto y defectuoso. Pero sólo encontré historias increíbles de personas sanas que habían “trascendido”. Y pues estuvo bien, actuaron como velitas que, con el tiempo, parecían consumirse rápido, cuando lo que buscaba ávidamente era un lamparón, de esos que no se apagan nunca, pero mientras, seguía sola, sin ninguna luz duradera que me sirviera para empezar a caminar firme hacia una dirección. A esos autores que sólo escribieron de su vida en recuperación, los entiendo, hay una necesidad de proteger la intimidad —it’s a very smart thing to do— y, es más, la apoyo. El mundo no tiene por qué saber tus chingaderas, ¡qué oso!, pero a mí este libro que tienes en tus manos me hubiera salvado la vida, chance exagere porque no lo encontré y sigo viva, pero me hubiera ahorrado muchos madrazos, mucho tiempo y mucho dinero, así que elijo hacerlo de esta manera.


      Ahora que lo pienso, cuando alguien me cuenta que su vida fue muy difícil y me dice tres cositas escuetas, siempre me gustaría saber más, a lo mejor me identifico porque los que hemos sufrido mucho desarrollamos como rayos X para el sufrimiento de los demás y, en ellos, buscamos poder vernos a nosotros mismos. Así que, después de todo, escribí el libro que me hubiera gustado encontrar; ése que hubiera representado esa lámpara, esa luz que tanto buscaba. Sinceramente, mi objetivo es servir y poder ayudar, aunque sea a una persona. No me importa sentarme en la silla del juicio si, por medio de mí, te encuentras a ti mismo.


      El tratamiento que nuestra sociedad le ha dado a las diferentes adicciones ha sido erróneo porque se ha enfocado a etiquetar todo lo externo a este mundo —drogas, sexo, internet, apuestas, dinero— como “bueno” o “malo” y, en realidad, nada es bueno ni malo, las cosas sólo son, nada es adictivo por sí solo. No es del alcohol de lo que te tienes que curar, ni de la abstinencia o la compulsión por la comida, ni del sexo, ni de nada, pues esas cosas SIMPLEMENTE SON, punto. No tienen carga de ningún tipo, no son cosas poderosas por sí mismas, eres tú quien le das el poder y es de esa parte de ti mismo de la que debes recuperarte. Lo que está afuera de ti es neutral, tú eres el que elige cómo y qué hacer.


      No huyas de las drogas, del sexo, de las apuestas, más bien date cuenta que EL PODER LO TIENES TÚ. El problema y la solución eres TÚ y siempre has sido TÚ. Si elegimos cómo llevamos nuestra vida, dejaremos de ser víctimas o prisioneros perpetuos. Si elegimos cómo vivir, dejaremos de ser enfermos crónicos de todo, de responsabilizar de nuestras desgracias a lo externo, a nuestros padres, a la genética, a nuestro trabajo, a nuestros hijos, a nuestra suerte, a Dios, al universo, a la religión…


      Este testimonio está organizado en forma de recapitulaciones diarias que van de atrás para adelante (o sea, iba describiendo mi día de la noche a la mañana, no te confundas) a la manera de un diario que le escribía a mi maestra espiritual, la cual fue mi guía en este duro camino. En ellas encontrarás artículos, reflexiones, ejercicios y conversaciones que me ayudaron a salir adelante. Las comparto contigo porque fueron de gran ayuda para mí y ahora espero que lo sean para ti.


       


      Bendiciones y luz para ti,

      Coral.

    

  


  
    
      Capítulo 1

      Reconocimiento


      


       


      Quien no duda de sí mismo es indigno,

      porque confía ciegamente en su capacidad y peca por su orgullo.


      Bendito sea aquel que pasa por momentos de indecisión


       


      Paulo Coelho, La quinta montaña


       


      Soy adicta a la comida


      20 de agosto


       


      ¡¡Hola!! ¿Cómo quieres que te diga, maestra, sensei? Antes de empezar, quiero confesarte algo: soy adicta a la comida, soy comedora compulsiva y vomito porque me da terror, pánico, engordar. A la mierda, soy bulímica. Si pudiera ser anoréxica lo hubiera sido, pero me encanta tragar. Tengo esto desde hace once años y no he podido quitarme la obsesión ni con mi cuerpo ni con la comida. Espero instrucciones.


      Coral:


      Ayer no recibí tu recapitulación, te escriba o no, tú envíamela diariamente. Cuando considere oportuno te escribiré, o si necesitas respuesta, dímelo y lo haré. Estoy trabajando en ti, tal y como me comprometí. ¿Cómo vas? Te envío un artículo sobre la bulimia. El problema no es si te ves gorda o flaca, sino que a pesar de que has hecho cosas de valor dentro de ti, a nivel neurológico tienes tatuada la experiencia de tu madre, y es eso lo que vamos a transformar a nivel del ADN. Para que esto suceda, tu trabajo personal es indispensable. Nadie es culpable, sólo hay que solucionarlo y yo sé cómo. Haz tu trabajo, quiero verlo diario.


       


      Bendiciones y luz para ti.


      Bulimia


      Bloqueo físico: quien sufre bulimia siente un apetito incontrolable que lo lleva a alimentarse de manera precipitada y excesiva.


       


      Bloqueo emocional: este problema es de tipo afectivo, igual que la anorexia, con la salvedad de que quien la padece quiere comerse a su madre. La anorexia se relaciona con el miedo al rechazo, mientras que la bulimia, con el miedo a ser abandonado. Se presenta en la persona que quiso separarse de su madre y, al no poder hacerlo, cae en el otro extremo (es decir, necesita su presencia). Es frecuente que esta persona haya sentido que su madre quería acapararlo todo, hasta el extremo de impedirle querer a su padre. La bulimia es una pérdida del control; por lo tanto, es lógico suponer que la persona afectada se reprimió demasiado por querer y aceptar a su madre y, sobre todo, por aceptar a la mujer que hay en su madre. Esto crea, tanto en el hombre como en la mujer, una gran dificultad para aceptar su principio femenino. Suele presentarse en personas rígidas que no están en contacto con sus necesidades y no se permiten realizar sus deseos.


       


      Bloqueo mental: si tienes bulimia, posiblemente en la infancia creíste que tu madre lo acaparaba todo o que tú ocupabas mucho lugar en su vida. Una parte de ti no la quiere y otra parte tiene miedo de ser abandonada, por lo cual la necesitas. Cuando tienes una crisis de bulimia, esta última parte de ti quiere corregirse por todo el tiempo que quisiste ignorar a tu madre. Es muy probable que te avergüences de algo ante ella. Verifica si tu reacción está bien fundada y manifiesta todo lo posible. Así comprobarás que ella tuvo el mismo problema que tú con su progenitor del mismo género, y que te quiere más de lo que podrías haber imaginado. Lo que originó el problema no es lo que sucedió con tu madre, sino tu percepción de lo acontecido.


       


      Lisa Bourbeau, Obedece a tu cuerpo. ¡Ámate! (fragmento)


       


      21 de agosto


       


      Muy interesante el artículo de Lisa Bourbeau. Muchas cosas cobran sentido ahora, pero mi intelecto está lejos de poder actuar al respecto. Ayer fui a comprar las libretas y todo para empezar mi trabajo personal. Escribir es una verdadera joda, y eso que acabo de empezar.


      He soñado mucho y no he dormido bien. Estoy soñando mucho con mi novio; he tenido sueños que me generan miedo y ansiedad. Se me ha despertado una inseguridad con respecto a mi relación (si debo o no continuar). Me choca, porque no puedo tomar decisiones de ningún tipo. Necesito que me ubiques.


      Me empezaron dolorcitos en la boca del estómago si no como cuando tengo hambre, hace mucho dejé de saber qué se siente tener hambre. La neta no sé si es hambre, no puedo distinguirlo, perdí la conexión entre mi estómago y mi cerebro por completo, ¡qué horror! Por ahora te escribo mis dudas:


       


      • Me pediste que comprara una libreta de taquigrafía para llevarla a todos lados y poder responder cada quince fucking minutos por veinte días las siguientes preguntas: ¿dónde?, ¿con quién?, ¿qué pienso?, ¿qué siento?


      • ¿Qué hago si se me pasan los quince minutos, continúo con los siguientes o cuando vea vuelvo a programar o qué?


      • En mis recapitulaciones diarias, ¿escribo todas las veces que vomite o no?


      • También me pediste una lista de mis viajes. ¿No tengo que estar poniendo cada que voy a Cuernavaca y México, ambas son mis casas y no cuentan como viaje, o sí?


      • Me pediste una lista de los novios que he tenido a lo largo de mi vida. La verdad sólo me enamoré una vez, los demás no fueron trascendentes, ¿los considero?


      • Si no me acuerdo de algún dato de mis listas o no lo sé, ¿pueden ayudarme mis papás, amigos, etcétera?


      [image: img]




      22 de agosto


       


      Ayer me peleé con mi novio todo el día porque en su Facebook tiene fotos con sus exes y, la neta, me caga. Antes seguía la filosofía de Un curso de milagros: nadie tiene que actuar de acuerdo con nuestra agenda; según mi agenda, en el momento que empezamos la relación, él debió borrar todo de sus exes, sin embargo, como quería cambiar, me aguanté y no le dije nada, pero como ahora estoy emputada con la vida, porque veo que todo eso valió para una chingada porque sigo jodida, decidí mandar ese Curso a la mierda y reclamar lo que en realidad siento: ME CAGA QUE TENGA FOTOS CON SUS EXES, punto, se acabó.


      Tengo dos papás. Uno biológico y mi padrastro, con el que vivo desde los 4 años, al cual amo y adoro. Le digo papá porque eso es lo que es, mi padre. Dicen que un padre no es el que engendra, sino el que educa y cuida, pues eso hizo mi padrastro conmigo, me adoptó. No justifico a mi papá biológico, pero entiendo su ausencia en mi vida, está muy enfermo, lleva en la oscuridad muchos años. No le puedes pedir peras al olmo, ¿cómo iba a ayudarme, educarme, sacarme adelante, si él no puede con su propia vida? OJO, lo entiendo, no lo justifico porque yo estuve igual y heme aquí en mi intento número 4 000 000 por cambiar.


      Hoy le marqué a mi papá biológico porque era su cumple y, pa’variar, andaba pedo. Es alcohólico y vive en una eterna peda, no pasa un día sin chupar, jamás ha hecho intentos por cambiar o mejorar su vida. No sé qué pase por su cabeza, no lleva bien su vida. No sé qué hubiera sido de mí de no ser por mi padrastro y mi madre, que tuvo la sabiduría y la fortaleza de dejarlo antes de que nos llevara a todos entre las patas. Y, bueno, empezó a decirme estupideces de mi mamá y lo mandé a la chingada diplomáticamente, le hablé de buenas y acabé encabronada.


      Caminé por la casa pensando que el ejercicio de cada quince minutos es una verdadera mierda, que no me deja hacer un carajo. Pensé que mejor actúo como se me da la pinche gana sin meditar, sin hacer nada de mi spiritual psychle bubble bullshit, porque como todo lo de afuera es mi responsabilidad y mis pendejadas espirituales de antes no me funcionaron, decidí que no me gustan y que puedo mandarlas a la chingada.


      Sí, soy una grosera, estoy montada en mi neurosis, ¿y qué? Me vale un kilo de reata.


      Coral:


      TIENES PROHIBIDO VOMITAR, TE LO TRAGAS DE NUEVO. Vamos a ir dominando el hábito. Y cuando suceda —que espero que casi no sea—, lo escribes en tus recapitulaciones. Las recapitulaciones van bastante bien. Estoy trabajando en ti. Haz tu tarea.


      Para el dolor de estómago compra lácteo plus y tómate dos en la mañana todos los días. Son lactobacilos. Como vomitas tienes lastimado el esfínter, así que vamos a fortalecerlo. Es importante que me digas cuándo vomitas, aunque te regañe, porque estamos juntas conquistando esto que te daña, ¿de acuerdo?


      Para ser libres debemos tomar en cuenta nuestro entorno y a los demás. Y tú no estás actuando libremente, sino en tu contra. Usa la inteligencia a tu favor.


      Con respecto a las fotos, estudia tu inseguridad. Siempre habrá alguien mejor o peor que tú, física, emocional o profesionalmente. Tú eres tú. Ámate a ti misma; si lo consigues, los demás te amarán como eres.


       


      Bendiciones y luz.


       


      23 de agosto


       


      Ayer I had a very hot night (sex wise) (con mi novio, ¡eh! Nunca fui de one night stands, bueno sí lo hice, pero cero me gustó), ¿querías saberlo todo, no?


      En la noche fui a cenar a casa de unas amigas muy cercanas. Todo iba bien, no sentí compulsión y comí con hambre, hasta que llegó el postre. Era fondue de chocolate y pastelitos de sabores. Me entró ansiedad, me valió y comí. Obvio, se me desató la compulsión. Mi diálogo interno era “Ya pecaste, ya qué, te va a engordar mamón, ya la cagaste, equis, luego vomitas. No, no mames, tienes prohibido vomitar. Te aguantas, por pendeja. Mmm, bueno sí me voy a aguantar”. Después, como a los veinte minutos, me sentía a reventar, me llenó tanto que, literal, sudo para que me entiendas, I make myself so sick, que no aguanté y vomité.


      Al otro día fui a un centro comercial con mis hermanos y mi mamá. Me quedé cuidando al bebé y mientras se me metió la idea de darme un atracón y vomitar después. Lo empecé a planear, aunque no tenía hambre, de alguna manera es una actividad que me entretiene muchísimo. Pero esta vez me aguanté.


      Reflexioné sobre el ejercicio de los quince minutos. Tengo que contestar primero qué pienso y luego qué siento, antes de decidir dónde y con quién, porque si no, se me va el pedo, se me olvida y trastorno todo el ejercicio. No había leído tu correo de “prohibido vomitar”, así que desayuné y vomité.


       


      24 de agosto


       


      Mi novio llegó a verme, discutimos y se fue a caminar, pero luego regreso y todo estuvo bien, we had sex and all. Después del cine, camino al depa empezamos a discutir again, porque hoy es el cumple de uno de sus mejores amigos en un antro muy famoso de música electrónica y habíamos quedado en ir. Ahí llegas a la 1:00 a.m. y sales a las 7:00 a.m., después sigue el after, ese tipo de fiestas y lugares que te rompen la madre chingón, de la más baja vibración que hay.


      El fin de semana, antes de verte, habíamos ido. Yo me metí una tacha y él un ácido (LSD). Empecé a consumir ese tipo de drogas este verano, según con un propósito espiritual, excepto la tacha, obvio, después profundizaré en ese tema. La neta sólo me gustó la tacha pal desmadre. Las consumo esporádicamente pero, ahora, con el trabajo que estoy haciendo en mí, no tengo ganas de salir ni de meterme nada. Entonces hipócritamente le dije que fuera él, porque me choca. Sé que va a ir, va a fumar mota, va a chupar, va a meterse un ácido, y no porque, según, van unos dj’s cabrones. Él no es muy reventado ni nos metemos nada generalmente, bueno, él fuma mota casi diario y yo, de repente, me pongo un pedo. La neta, salimos mucho más por mí que por él, pero soy egoísta y como entré en un proceso en el que prefiero estar libre de químicos, incluyendo el chupe, mínimo por los veinte días de mi ejercicio, lo someto a güevo a mi proceso. Quisiera que él también estuviera en el mismo canal. Y para lograrlo, lo hago sentir culpable, diciéndole, “¿No tienes llenadera? Has ido al antro tres fines de semana seguidos (lo cual es verdad), pero si quieres ve, sólo que no te metas nada porque no confió en las drogas.”


      Debo dejarlo hacer lo que quiera, pero soy insegura y me cuesta un güevo. Lo mismo me pasa con sus exes. Me trastorna ser así, quisiera ser fresca, pero tengo un pedo con el control.


      Fuimos al cine VIP muy a gusto, compramos muchos dulces y galletas. Comí, me entró la culpa y vomité después (no puedo restringir la comida, me choca, y cuando como algo que pienso que me va a engordar, entra mi neurosis y vomito). Me fascina ir al cine y comer, es uno de mis hobbies.


      Después fuimos a casa de una amiga. Tenía pasta con crema y carne roja. Como buena adicta a la comida volví a comer, no me aguanté y vomité. Cuando como cosas en cantidades que, según yo, me engordan, vomito también. Vomito por todo, no puedo controlarlo. Si como sano no me pasa tanto, pero me gusta la chatarra, carajo. Y me siento el cuádruple de culpable porque me prohibiste vomitar y estoy lejos de lograrlo. Todo el día tragué, ¿sí o no estoy en las profundidades del hoyo? No es broma, estoy muy GRAVE.


      Por diez años he vomitado diario, mínimo una vez. Ya no tengo que meterme el dedo. De no ser por eso, estaría hecha una vaca y tendría depresión de noveno grado. Es algo muy cómodo. Necesito que me operen el cerebro, mi mente es el verdadero problema. En fin, hoy es un día nuevo y voy a volverlo a intentar.


      Coral:


      Me parece muy bien la forma en que estás recapitulando. Quiero tratar dos puntos:


       


      1) La comida.


      2) El sexo.


       


      Según leí, ambos son los placeres que dominan tu vida, no puedes con ellos. Pueden dañarte. Cuando te leo pienso en ti como una persona muy populus, que se deja dominar por sus impulsos animales. Así no se llega al poder ni a la magia del espíritu.


      Lo que te pasa se llama adicción. Tú ya sabes cómo y qué se hace con eso. Yo estoy trabajando contigo porque TÚ LO QUISISTE, recuerda que contra tu voluntad no tenemos nada que hacer. Siempre habrá un pretexto para no lograr las cosas, y esas cosas no van conmigo. Así que déjate de engañar y empecemos por una de tus adicciones. ¿Te parece?


      La comida. No te pongas en ninguna situación en la que sepas que vas a comer de más. Piensa antes ¿a dónde voy?, ¿qué voy a comer? Obviamente al comer y vomitar te estás partiendo la madre, ¿eso quieres? Pues, adelante, pero no te hagas pendeja, ¿OK? LA ÚNICA MANERA PARA DEJAR DE VOMITAR ES DEJAR DE VOMITAR y, para lograrlo, tienes que crear formas para NO VOMITAR. ¡¡¡¡Inténtalo!!!! Y, si de verdad quieres, lo vamos a lograr.


      De tarea quiero que escribas cinco maneras en que crees que dejarías de vomitar. Describe lo que sientes al comer el bocado que te hará vomitar. Ponle nombre, “ansiedad”, “tristeza”, lo que sea, quiero saberlo. Sigue tu trabajo. Si quieres, lo lograremos. Yo te acompaño y guío en el camino.


       


      Bendiciones y luz.


       


      25 de agosto


       


      Cuando se trata de un impulso soy más fácil que la tabla del uno. La única manera de curarme va a ser frenar mis impulsos.


      Me desperté ansiosa. Ayer la cagué. Llegué a las 7 a.m. del antro, obvio, no hice mi ejercicio de los quince minutos. Me puse hasta la madre pero sin perder conciencia. Hace tiempo que no sentía culpa cuando decidía salir y, hoy, me está cargando la verdadera chingada porque no lo quería hacer y cedí. Fui al antro después de dejarme convencer por todo el mundo de que era LA FIESTA. Tomé y me metí una tacha. Antes fui a casa de un amigo a pre copear. En la tarde comí y vomité.


      [image: img]




      26 y 27 de agosto


       


      Estoy muy confundida con respecto a la vida, a lo que debo o no debo hacer. La palabra debo la había suprimido hace como un año de mi vocabulario, ya que pensaba que nadie “debe” hacer o no hacer nada. Esperaba que ocurriera un milagro que eliminara esa obsesión con mi cuerpo, que me ayudara a no atascarme de comida; ya que vomitar no es el problema, según como veo las cosas, sólo es “la solución” que hallé a mis atracones. Pero como tampoco veo bien nada ahorita, no confió en lo que pienso, porque como dicen en AA: “Tus mejores pensamientos son los que te trajeron aquí”, o sea que traigo piensa-chuecos y no veo claro.


      No sé qué quiero, no sé qué debo de hacer, no sé qué pedo de nada. No sé si hay un destino fijo, si venimos con misiones específicas. ¿A qué chingados venimos al planeta? ¿Quién debo ser? ¿Qué es este planeta? ¿Somos el invento de algo gone wrong? ¿Qué tipo de mujer quiere Dios que sea? ¿Qué implica ponerme al servicio de la luz? Rezaba por eso diario. Intenté de todas las maneras posibles ser lo mejor y, aún así, estaba mal. Según Un curso de milagros, vivir no implica sacrificios pero, otra vez, como todo lo interpreto a mi conveniencia, tampoco puedo confiar en mis enseñanzas pasadas.


      Antes pedía con todas mis fuerzas tener un maestro en esta dimensión que pudiera ver, escuchar y resolver mis cien mil dudas, porque sola no podía —y no puedo—; aunque he dado lo mejor de mí, no ha sido suficiente, remo contra corriente pensando que voy bien, y no es así.


      Tengo un ego muy chingón que usa mis enseñanzas espirituales para sabotearme y tenerme como estúpida corriendo en círculos. Honestamente, tengo miedo porque muchas veces he comenzado procesos que prometen cambiar mi vida por completo, y sí me la cambian por unos meses, pero al final regreso a mis pendejadas de antes. Por ejemplo, cuando “cambio” ya no chupo diario, sino que me empedo dos veces al mes; ya no soy tan desordenada en mis cosas, sino que dejo un calcetín tirado. En otras palabras, mi basura no se va, sólo se sofistica.


      Gracias a este ejercicio de los quince minutos me doy cuenta de que cuando contesto la pregunta ¿qué siento?, el noventa por ciento de las veces respondo “ansiedad”, “miedo”, “enojo”, “resentimiento”, y aunque siempre escribo “un poco de ansiedad”, la realidad es que todo lo que siento es negativo, soy miserable y no lo sabía, cero conciencia de eso. He vivido mucho tiempo así. Mientras mi ego me haga sentir un poco miserable todo está bien. Cuando tocas fondo muy cabrón, eso le choca al ego porque a güevo tienes que hacer cambios. Yo llevo en ese fondo un tiempo, me acostumbré y, de repente, se volvió “normal” sentirme tan mal. Y la gente ni en cuenta. El mundo me ve reír todo el tiempo, nadie me conoce en verdad. Está bien así, no me gusta llevar mi neurosis al de enfrente, ¿qué culpa tiene?


      El día que me fui de antro estuve en mi depa todo el día con mi novio, crudeando, llorando, sintiéndonos los dos de la mierda, con culpas cabronas, hablando, reflexionando acerca de lo que queremos y no queremos. Acordamos que teníamos que hacer un cambio radical respecto a las drogas. No le he dicho que me voy un mes porque como estábamos con el bajón característico de la tacha, hubiera tenido un emotional break down; se lo diré el miércoles, cuando estemos más sobrios. Las drogas te chingan toda la química del cerebro, te dan el trancazo de endorfinas y cuando se te bajan sientes un bajón impresionante, aunque eso depende de la cantidad que consumiste; en mi caso, nada más una, pero de todos modos me jode mucho. Bueno, cuando estemos más tranquilos le diré, sé que lo aceptará mientras sepa que es algo bueno para mí.


      Él es un buen chavo, de repente tiene sus flashes de sabiduría, pero está tan confundido como yo. Me sigue mucho y sé que si yo sano, lo ayudaré en su sanación porque estamos conectados. Pongo mi relación en manos de Dios y del Espíritu Santo y que pase lo que tenga que pasar para el crecimiento de ambos. No me aferraré a ninguna idea, aunque no soporto estar en la incertidumbre. Elijo confiar.


      Dormí tres horas, tanta ansiedad y culpa no me dejaron descansar, a consecuencia de la tacha. Con razón los chavos más clavados en esto difícilmente la pueden dejar. A raíz de que probé las drogas mi comprensión hacia los drogadictos es mucho más profunda.


      Las drogas no te conectan con lo superior


       


      27 de agosto


       


      Me desperté inquieta por un sueño que tuve. Soñé con Doreen Virtue, una maestra con la que estudié por mucho tiempo. Ella habla acerca de los niños índigo, cristal y arcoíris. Cuando me certifiqué con ella me dijo que yo era niña índigo. Afirma que los químicos, desde el azúcar, los colorantes artificiales en la comida, los pesticidas, los herbicidas, las hormonas, hasta las drogas y las medicinas, afectan mucho a estos niños. Le creo porque lo veo en mis acciones, en cómo me pongo cuando consumo esas sustancias. Pero luego dudo porque ser niña índigo implica que soy especial y esta idea entra en conflicto con Un curso de milagros, que dice que lo “especial” significa disfuncional, es decir, nadie es especial y todos somos especiales. ¿Ves lo que te digo? Soy la confusión andando.


      Soñé que le hacía dos preguntas; una fue si mi destino era ser terapeuta (no tengo idea de por qué le pregunté eso) y me contestó que sí, aunque me dijo: “Cuando te pones seria con el universo, el universo se pone serio contigo”. Eso ya lo había escuchado de Marianne Williamson, maestra que también sigo y amo, pero ¿qué chingados significa?


      Ayer cené con mi hermana y vomité porque comí de más y me sentía llena. Me da gusto que ya no como pensando que voy a vomitar, sólo como de más y me siento mal, muy llena y, entonces, lo hago.


      Mi novio está confundido sobre lo que es correcto. Piensa que los hongos y la mariguana no son drogas malas porque la naturaleza las produce; cree que la mariguana es una planta medicinal que lo ha ayudado mucho. Jura que se conecta con seres de luz que le hablan cuando está high. Cree que lo único malo de fumar mota es su dependencia a ella, pero está trabajando en bajarle, aunque según mi percepción la verdad no le está funcionando mucho. El chupe y todas las otras drogas no son problema para él, ni siquiera los hongos, sólo la mota, pues, como te digo, el brother fuma diario. No supe ni qué decirle porque también estoy muy confundida acerca de lo bueno y lo malo.


      Pasé tiempo con mi hermana. Tuvimos una plática muy profunda. Ella ve las cosas desde sus heridas del pasado y, en consecuencia, no ve las cosas objetivamente. Le dije palabras de apoyo y se sintió mejor. No tiene nada de malo pedir ayuda, lo peor que puede hacer es descuidarse. No se siente feliz, aunque haga todo por sus hijos físicamente, para nutrirlos y cuidarlos chingonamente, no se los logrará transmitir, a los niños no los puedes manipular, ellos sienten tu energía y en su caso la sienten de malas y amargada, a pesar de que tenga una sonrisa en la cara. Necesita estar bien para ser una buena madre, ser feliz, estar sana, sentirse realizada. Es importante que duerma bien, así que le recomendé contratar una enfermera de noche tres veces por semana para que la ayude con el bebé. Es que es una mamá trabajadora que no duerme ni de noche ni de día, ¿te imaginas la neurosis que trae? CERO SEROTONINA, cómo no va a estar deprimida. Trae un desmadre en su química cerebral y un desmadre a nivel hormonal también; tiene el cortisol a la orden del día, no ha dormido en seis meses. Está pasando por un lapsus brutus existencial masivo, para mí es fácil verlo, pero para ella no tanto. Le aconsejé que no deje de hacer sus actividades, que retome su yoga y sus cafés con amigas de vez en vez; que ser madre no significa que tu vida se acaba, aunque la gente opine lo contrario: “No, cuando tienes hijos, a duras penas puede uno respirar, adiós amigos, adiós tiempo libre, etcétera” y te sacan su listita de todo lo que ya no puedes hacer. Creo que es una manera muy limitante de ver la maternidad, yo la veo como una etapa en la que hay que reestructurar y reacomodar prioridades, sin que tenga que ser asfixiante. Mi hermana es de las que quieren ser la súper madre, la súper abogada, la súper ama de casa, la súper, súper y, pues no, no puede. Quiere abarcar todo. Se lo dije, “prioridades, hijita, tendrás que elegir y hacer cambios o te va a cargar la chingada, créeme”. Sí le cambió el semblante después de mi choro, como que soltó una maleta de novecientos ladrillos que había cargado todo este tiempo y que la estaba trastornando a otro nivel. Es increíble cómo vivimos en la idiota, cargando mil cosas que ni al case.


      Y, ¿adivina qué? Me contó que, en su momento, muy de vez en vez, se dio sus toques para relajarse. No puedo describirte mi cara cuando me dijo eso, como que no lo procesé, aunque, no te miento, me sentí aliviada, pues la veo como una persona seria, responsable, trabajadora, fuerte. Casi se me caen los calzones al saber que fumó mota, te juro que nunca lo hubiera imaginado. Raro, pero me hizo sentir bien, la neta me hizo dudar de si estar jodiendo o no a mi pobre novio con respecto a fumar.


      Me hizo dudar si la mariguana es mala, ¿sabes? A mí la mota me caga. Nunca le agarré el gusto, ¡estar en la pendeja no es lo mío! Pero, algo debe tener que le gusta a tanta gente, ¿pero eso lo hace correcto? No sé. Hay argumentos que la hacen ver como la droga menos dañina; pero sigue siendo una droga, no se las compro. Me da gusto que mis palabras la motiven a hacer cambios positivos y que sepa que tiene mucho por qué estar agradecida en vez de estarse quejando.


       


      28 de agosto


       


      Ayer vomité todas mis comidas, no sé qué me pasó. Desperté con un leve dolor de cabeza a las 3 a.m. porque empezaron a llorar mis sobrinos. Me tomé dos aspirinas, ¡cosa que nunca hago!


      En la tarde, fui con mi novio a comer. Por fin le dije que me iba tres semanas (no sé cuánto tiempo necesite estar allá, pero si le digo que voy por tiempo indefinido most likely, hubiera sido causa de tensión y complicaciones). Fui inteligente, se lo manejé poco a poco. Está contento por mí, me apoya, pero, de repente, emocionadísimo me dijo que mientras no esté va a acampar todos los fines y a comer hongos para trabajar en él. En buen pedo casi le rompo el plato en la cabeza. Me alteré y le dije que por qué chingados tiene que hacer cosas que alteran su mente, por qué su respuesta a todo en la vida es la droga. Me respondió que él no critica ni juzga mis métodos para trabajar en mí y me pidió que yo no lo hiciera con los suyos, fuck, tiene razón.


      Me menciona a una chamana que se llamaba María Sabina, ¿sabes quién es? Yo he comido hongos y equis la experiencia, no fue life changing, ni cerca. Tal vez fue medio “espiritual” porque alteré mi conciencia, pero fue más alucín que nada, no mames, me salían ramas de la cabeza, y eso que lo hice en la naturaleza y de día. Hasta fui a San José del Pacífico. No sé, a lo mejor tanto me dijo que sí era espiritual que esperaba que la corte celestial o alguien como san Miguel Arcángel bajara a hablar conmigo o algo, y nada, más bien, mis visiones iban enfocadas a la oscuridad que a la luz, el Arcángel san Miguel seguro pensaba “Ay, estos chamacos pendejos”. Si yo fuera un ser de luz, eso hubiera pensado al vernos así, todos drogados en la ilusión de una conexión. Mi intuición me dice que todo fue una ilusión.


      Mi novio, por supuesto, es el abogado número uno de esas cosas. Dice que las veces que ha comido hongos ha tenido revelaciones y ha resuelto cosas de su vida, pero para su mala suerte esa vez que comimos hongos juntos, vi a un niño chiquito experimentando, cero vi que tuviera algún tipo de revelación, o que estuviera en reflexión, o que fuera instruido por ningún ser de nada; estaba en la cama echo bolita y juraba que era un huevito. ¿Dime qué de espiritual tiene eso, please? Luego se quedaba viendo horas sus manos y como que se espantaba, yo lo estuve observando y ni su trip ni el mío fueron espirituales, estábamos drogados, punto. Pero dice que lo han conectado con lo superior. A veces le doy el beneficio de la duda.


      Llego el sábado a Acapulco con mis abuelos. Mi mamá llegará una semana más tarde.


      P.D. ¿Empiezo a leer el libro que me recomendaste o me espero? ¿Cuál era, Viaje a Ixtlán de Carlos Castaneda? Sí, era ése, ya me acordé. Lo leeré despacio y con atención como me indicaste.


       


      29 de agosto


       


      Dormí muy bien. Ayudé a mi hermana con mis sobrinos, vino mi hermano, vimos programas de risa y cenamos, aunque todavía me sentía llena de la comida de la tarde. Ya habían pasado cinco horas, no había comido nada y no sentía hambre, pero en mi mente quería comer, entonces comí y me sentí tan llena que vomité. No comí con la intención de vomitar, pero esto es automático. Mi cuerpo no digiere bien, me quedo con la comida horas y me harta.


      Ahora no como con el plan de vomitar, sólo que como más de lo que me hace sentir bien, porque en el momento no me siento satisfecha, sino hasta que como mucho. I have broken eyes. Después de una hora me siento de la chingada. Como muy rápido, ése es el problema. Cuando me observo comer pienso “no mames, Coral, comes como si no hubiera mañana”, y a medida que me hago más consciente de cómo como, observo a los demás a mi alrededor para ver si soy un bicho raro o qué; los observo en restaurantes, gente random y muchos comen así, en la inconsciencia total, como en automático. No comen, tragan. Eso es una conducta social aprendida.


      Me enojé con mi novio. El fin de semana se va con unos amigos que son hasta el güevo, pero ya sabes, me la quiso vender como que van a asolearse, a nadar y no sé qué. ¡¡¡Ay, ajá!!! Obvio, no le creí y lo confronté. Me choca ser súper controladora; finalmente, es su pedo lo que haga, es su vida, pero no confío en él. Te juro que jamás ha hecho nada que me ponga a dudar o pensar que me pone el cuerno, sé que ni a sus exes se los puso, por encima de su adicción es noble y honesto, tiene grandes virtudes, las reconozco. Mi desconfianza es mi propia proyección hacia él. Eso de que “el león cree que todos son de su condición” es neta, porque yo siempre fui cabrona, a todos mi novios les puse el cuerno y les mentí. Con él estoy aprendiendo a respetar “un acuerdo sagrado”, pacto que los dos conscientemente elegimos hacer: “mientras estemos juntos, no estamos con nadie más”. Esto lo aprendí con él, después de que la cagué. ¿Te cuento? Andando con él, un día se me hizo buena idea irme con unas amigas y ponerme un pedo. En la fiesta había un chavo que me gustaba, ya sabes que la peda siempre es la excusa perfecta to go wild, entonces, fuck, que le pongo el cuerno, pero no sabía que esta vez me marcaría de por vida. Al día siguiente, a diferencia de las otras ocasiones, no podía con mi cruda moral, me sentía súper, súper mal, súper hipócrita porque ya estaba en el camino de la conciencia, ya estaba desarrollando un trabajo personal, cambiando mis defectos de carácter. Sufrí muchísimo. Me arrepentí cabrón y juré jamás volverlo a hacer. Antes me sentía medio culpable, pero solita me coco-washeaba de que I’m young, equis, no hay pedo mientras no lastime a nadie (o sea, que no se enteraran), porque jamás puse el cuerno por chingar a mis parejas ni a nadie, sólo pasaba. Tampoco ponía cuernos de acostón (bueno, una vez y esa sí me cagó), pero hacerlo así me justificaba, “sólo besos”. Pero esa última vez fue horrible, en mi sufrimiento decía “¿esto de dónde viene?”


      Poner el cuerno no era serles infiel a ellos, era serme infiel a mí misma, a mis valores, solita me faltaba al respeto, me saboteaba. Aprendí que la infidelidad nunca es al otro, no tenemos poder real de hacerle nada a nadie, aunque el ego crea que sí, cero, eres infiel a ti mismo, avientas la espada para arriba pero te regresa y te cae a ti. Por eso decidí que jamás me volvería a poner en una situación así, que debía aprender a respetarme y a quererme lo suficiente, pues mi infidelidad era sólo un método que utilizaba para darme en la madre, y así ha sido, una forma de abusar de mi cuerpo. Aunque fue espantoso en su momento, significó una bendición disfrazada, pues se me dio luz para resolver ese issue para siempre y, por primera vez, pude VER.


      No estoy en contra de las relaciones abiertas ni mucho menos, mucha gente se excusa diciendo que el ser humano es promiscuo en esencia, que no nacimos para tener sólo una pareja sino varias. Si lo crees, está muy bien, pero no te metas a un noviazgo, donde la regla número uno es “la exclusividad”. Es mejor hacer acuerdos. Por ejemplo, tengo unos amigos que están juntos como pareja, pero llegaron al acuerdo de que por un tiempo pueden estar con otras personas. Ellos tienen todo mi respeto porque son honestos y no andan mintiendo o poniendo el cuerno. Acostarte con mil si así lo eliges está bien, digo, no es lo ideal, pero si lo necesitas para aprender alguna lección, pues es tu responsabilidad. Pero mentir y lastimar a otro ser humano está de la chingada, no se vale.


      En mi vida, nunca había tenido una relación en la que no estuviera cortando y regresando todo el tiempo como con mi novio actual. Cuando empezamos, me dejó muy claro “Yo no me ando con juegos, cuando corto, corto y se acabó”. Y así ha sido con sus relaciones pasadas. En cambio, yo con mi ex ex estuve corte y regrese cien mil veces por tres años. El anterior me dio anillo de compromiso a los cuatro meses y se lo regresé al quinto. Rapidito supe que éramos una pareja conectada desde nuestras heridas, así que, imagínate, bueno so far todas mis relaciones siento que han sido así, “el roto con el descocido”. Las relaciones de ese tipo abundan en esta sociedad, pues poca gente elige trabajar en sí mismo. Mi vida amorosa ha sido un desastre, pero con todo y todo, sólo me he enamorado mucho una vez, y ha sido mi relación más larga, el de on and off de tres años. Ahora somos buenos amigos. Como puedes ver, como si mi bulimia y mi alcoholismo no fueran suficientes, también mi vida sentimental es todo un caos.


      Fui con mi mamá y con mi hermano a City Market en las Lomas. Empecé a comprar cosas para Acapulco, no sé si hay productos orgánicos allá. Fui con ellos a comer al café O. Comí muy bien, muy sano, sólo que otra vez me pasé un poco, no lo sentí en el momento, sino hasta después que no me dio hambre en cinco horas. ¡No digiero, carajo! Me encabrono con mi cuerpo y vomito. El enojo es un súper trigger para mi bulimia. Estoy pensando volver a ser vegetariana. Hubo un tiempo que no comía ni pollo ni carne ni pescado. Cuando fui a estudiar con Annie Marquier a Canadá conectaban mucho la espiritualidad con la comida. En el centro en el que estuve por un mes no daban nada de eso, así que decidí continuar con esa forma de comer. La gente más espiritual que conozco no come carne. Decidí probarlo por un año, pero al final no me convenció mucho. Ahora evito la carne roja y el pollo, pero por cuestiones de salud física, más que por razones espirituales, ya que a los animales los atascan de hormonas y mil cosas. De hecho, también estoy encabronada con las grandes industrias de la carne y pollo; me trastorna el maltrato a los animales. ¿Sabes qué es y cómo hacen el foie gras? Es hígado enfermo de una oca o un pato que ha sido obligado a ingerir comida varias veces al día, mediante un tubo metálico de unos veinte a treinta centímetros de largo que se introduce a través de su garganta hasta el estómago. Les meten comida hasta reventarlos, ¡¡¡no mames!!! No justifico a la gente que come foie gras, me da idéntico lo rico que sea y si se sienten de la alta sociedad al comerlo; me pregunto si les gustaría que les metieran comida al cuerpo hasta explotar, ¿o un tubo metálico por el culo hasta que revienten? ¿Por qué la gente es cero empática? Puedo sonar agresiva, pero es más agresivo todo el proceso por el que los animales tienen que pasar. La gente es ignorante, no tiene puta idea de lo que se lleva diario a la boca; y la que sí lo sabe y le vale madre, está todavía peor, porque los ignorantes son brutos, pero este otro grupo, ¡ay Dios! Y después preguntan por qué están enfermos… ¿Tú qué opinas de eso? ¿Crees que la comida tiene conexión con la espiritualidad?


       


      30 de agosto


       


      Mi mamá me llamó en la mañana para decirme que hoy a las 9:00 p.m. entraban energías de no sé qué, o que los astros estaban alineados de manera tal que había mucha luz; me dijo que el maestro Jesús iba a estar presente a esta hora. Quería que me pusiera a meditar y hacer oración. Llevo mucho tiempo haciéndolo, he meditado mil veces, he orado un millón de veces y creo que no me ha servido de mucho.


      Estoy enojada con mis maestros, te lo juro. Oraba, meditaba, comía, dejaba de comer, hacia cosas, dejaba de hacer cosas; trabajé conmigo, en perdonar y ser perdonada, en ser una digna hija de Dios, whatever that means, pero este mundo me atrapa. Vivo en la peor ciudad del mundo. Antes pensaba que había una razón, que chance Dios quería que estuviera aquí, donde nadie quiere estar, porque yo podía con eso, pero no pude, ¡veme! ¿Para qué oro, para qué medito? Ya sé, estoy tirada al drama, ¿y? Así me siento. Mis oraciones me llevaron hacia ti, eso quiero o necesito creer. Estoy en duda, en duda de todo. Yo sé, o quiero creer —o creí— que tenía una conexión muy fuerte con el maestro Jesús, te voy a contar.


      Cuando tenía como 8 años, soñé con la crucifixión de Jesús. Yo estaba junto a su cruz, apoyándolo, defendiéndolo; yo era su discípula y estaba con él. Ese sueño me traumó pues de por sí no puedo ver tortura, ni en películas, ahora imagínate a los 8 años, haber vivido la crucifixión de Jesús en mi sueño. Me levanté corriendo muy asustada y fui con mi mamá a contarle lo que había pasado. Ella les llamó a sus maestros para contarles y dijeron que yo tenía una misión muy especial en la tierra. ¿¡¿¡¿¡Queeeé?!?!?! Como si mi vida no fuera misión suficiente.


      Puedo conectarme con los personajes y con la gente en general a un nivel tan profundo que siento su sufrimiento en mí, es algo muy raro. Después de eso volví a soñar con el maestro Jesús hace como tres años. Mientras yo sufría y me latigueaba cada que salía y me emborrachaba (porque no siempre salía y ya, equis, por dos años peleé arduamente por no hacerlo, estuve por mis güevos ocho meses sobria, sin gota de alcohol, hasta que me ganó una vez y me quedé en el pedo cinco días seguidos). Y cuando acababa la fiesta, me latigueaba con ganas, me decía que no era posible, que cómo se me ocurría, que alguien como yo ya tenía que haber trascendido ese pedo, uf, me daba duro. Cuanto más duro luchaba por no salir, por no chupar, por no bla, bla, bla, cuando caía, mis caídas eran más profundas, así que decidí no luchar y hacerlo cuando quisiera. La neta, la compulsión sí me paró. Cuando más duro me latigueaba, soñé con él. En el sueño me miraba con muchísimo amor y compasión, sin juzgarme porque no podía ser una maestra iluminada perfecta a mis 25 años. Lo recuerdo muy bien, tengo su cara en mi mente y en mi corazón. Pero entonces, ¿fue real o mi cabeza y mi culpa necesitaban que fabricara estas cosas? ¿Qué es real?


      Después de tantas filosofías diferentes que aprendí, me confundí cabrón, y sufrí lo que llamo “parálisis de tanto análisis”. Así que decidí que tenía que agarrarme de una sola, y ésa fue Un curso de milagros, que había dictado mi maestro. Pensaba, “éste tiene que ser mi camino”, y si cometía errores ya no me lamentaba, porque el Curso dice que no hay error que puedas cometer mediante el cual Dios no pueda ver tu perfección, y me empecé a perdonar en cada recaída. A nivel intelectual eso me convertía en mi propia alcahueta, pero ser mi peor juez tampoco me había funcionado, au contraire, me castigaba más porque la culpa siempre busca castigo. Ése era mi círculo, tenía que aventarme a liberar mi control. Estuve unos meses con muy poca culpa y preocupación, y no sabes qué bien me sentía; obvio, la seguía cagando pero mucho menos. Mi discurso pasó de “Dios, la cagué” a “Dios, la cagué otra veeezzz”. Y bueno, el verano pasado decidí probar las drogas. Antes no había probado nada que no fuera alcohol. Lo de probar drogas fue toda una decisión, porque en primera mi novio ya me tenía harta con su discurso de “la mota y los hongos son espirituales, te conectan y te resuelven el pedo de la vida”, él juraba que como yo era toda espiritual y filosofaba, la mota me iba a rayar. Mi intuición me decía que no era verdad, pero mi parte racional necesitaba una prueba. Además, me chocaba que no tenía la experiencia de haberlas probado. Entonces, no me sentía con armas suficientes que respaldaran mi intuición y la idea me rondaba: “¿y qué tal si es cierto? No me consta que no lo sea, pues nunca lo he hecho, debo abrirme a todo”. Finalmente era una chava que había tenido experiencias de una conexión espiritual fuerte en total y absoluta sobriedad, jamás necesité de nada para sentirme conectada, inspirada, relajada, feliz; sólo mi manera de vivir cuando estaba en total sobriedad y alineación con mis verdaderos valores me brindaba estos momentos benditos. Así que lo decidí —y, como casi no soy intensa— me las eché casi todas. Ya sabes, soy de las que lleva las cosas al extremo. Probé las que consideré tenían la posibilidad de enseñarme algo, porque lo que buscaba era una conexión espiritual más profunda —la coca, güeva; la heroína, güeva, y esas cosas ya más acá, güeva—, probé LSD’s (no me gustaron tanto, de hecho, estuve al borde de un panic attack, call 911, I’m going insane kind of experience); las famosas tachas (aquí sí me valió porque sabía que estaban lejos de ser una droga que pudiera enseñarme algo más que el puro placer físico en su máxima expresión, obvio, me rayaron, perfectas a mi personalidad), mariguana (me caga, la probé, no una, siete veces porque mi novio no podía concebir la idea de que no me gustara. Me decía, “Es normal, es que le tienes que agarrar la onda”. ¡Es la pendejada más grande que he escuchado en mi vida! ¿Debo fumar hasta que vuelva adicto a mi cerebro a estar en la pendeja y se vuelva normal o qué? No, no, no); hash (me caga). Después fui a San José del Pacífico a comer hongos (equis, me da igual nunca volverlo a hacer). Quería saber si era verdad esta ilusión y mito de conexión en estados alterados a través de las drogas, comprobar si algunas son espirituales como mucha gente dice, jura, cree y escribe al respecto. Quería vivirlo y sacar mis propias conclusiones, me gusta saber qué pedo. Un maestro mío dice que las drogas son de los seres de la oscuridad y otros maestros te dicen que en conciencia te revelan muchas cosas. En mi experiencia, they are not real.


      Después de probar las otras drogas, el chupe dejó de ser mi fascinación. El alcohol te imbeciliza, pierdes conciencia y haces pendejadas. Con ninguna de las otras drogas perdí conciencia. Eso, la neta, me gustaba mucho; me encantaba sentir el rush consciente, ¿sabes? Siempre en control de mí y de mis acciones. Pero todo me cobró factura. Y desde que estoy contigo eso me hace sentir culpable otra vez. Pinche culpa, me caga. Como la culpa de este domingo.


      Siento que tengo que aprovechar, como cuando alguien va empezar una dieta y quiere comerse todo para aprovechar que todavía “puede”, así me siento ahora que voy contigo. Fui al cine y no pude evitar hacer mi “ritual”: comprar mil cosas para comer y vomitar después.


       


      31 de agosto


       


      Ayer fue un día difícil. Hablé de mis emociones con mi novio (imagínate el escenario, pobre brother). Le dije que había una herida muy grande en mí que me hace ser súper insegura. No confío en él, ni en mí, ni en nadie; me pongo en competencia con sus exes todo el tiempo; siento que no soy buena para nada. Él me apoyó, me dijo que no me juzgaba, que me ama y espera que sane y resuelva mis problemas. Me dijo que en mi vida me he rodeado de gente inconstante, que él no es así, sino que siempre está. Aun cuando estoy más en el hoyo que nunca, me apoya en todo para estar bien.


       


      1° de septiembre


       


      Hoy llego a Acapulco, me voy con mis abuelos. Cené con mi familia, no resistí y vomité. Fui a casa de un amigo, todos estaban echando la copa y así, same old same old. Se me antojó echarme un drink, súper leve. Elegí no hacerlo, no tomar ni una gota y mejor llegar a mi casa temprano a cenar con mi familia.


      Comí con mis abuelos y mi mamá, vomité el exceso. Cuando me doy cuenta, estoy muy llena y no me siento bien, no me sé medir. Digo “el exceso” porque no vomito todo, sólo lo que me hace sentir mal. Mínimo, ya no planeo mis vómitos.


       


      2 de septiembre


       


      Hoy tuve una pesadilla. Soñé que era susceptible a las fuerzas de la oscuridad, que me atacaban y yo luchaba contra ellas. Muchas veces he soñado lo mismo: que soy una guerrera y me enfrento a esos seres. Imagínate, he soñado que soy exorcista, ¡qué horror! En la vida real me cago de miedo, pero en mis sueños por alguna razón los enfrento. Esta vez fue rarísimo. Una de las armas que uso es la oración, pero ahora no pude decirla, como que no tenía fuerza y la había olvidado. No te vayas a reír, digo cosas como: “En el nombre de Dios, te ordeno que te vayas”, y luego digo el Padre Nuestro y otras cosas. No sé de dónde las saco, porque en la vida real a duras penas me sé persignar, es más, ni a primera comunión llego. De chiquita me pasé por el arco del triunfo esa regla y me formaba para comulgar hasta tres veces.


      Otro de mis warrior dreams fue igual a una parte de El Señor de los Anillos, una escena de la primera película de la saga, cuando el toro rojo persigue a Frodo y a todos en la cueva. Gandalf se queda a enfrentarlo y le grita “You shall not pass”. Con su bastón ilumina con un diamante, pega en el suelo e irradia una luz y una fuerza que deslumbran al toro. Y no le queda de otra más que hacerle caso. En esa trilogía hay escenas muy significativas para mí. Cada que la veo, lloro. Algo así hice en mi sueño, te digo soy un ser muy extraño. Pienso retomar mi rutina de ejercicio que frené hace tres semanas y comer saludable. El pedo es que cuando me entra hambre, me cuesta muchísimo trabajo comer moderado, más bien, arraso porque mi estómago es muy grande y me cabe un buen. La sensación de estar tan llena no me gusta. Mi mente me engaña, ¿cómo re-entrenarla?


      En Cuerna desayuné con la familia enchiladas de mole y pan dulce. Aunque comer eso me detona, no pude resistirme, soy muy débil con la comida, me entró compulsión. Si hay mucha comida, siento que tengo que acabármela toda. No puedo dejar comida en el plato, es más, hasta le robo al de al lado, ¡qué oso! Estoy de güeva, parezco disco rayado, pero dijiste que te contara todo. Mi bulimia avanzó muchísimo, imagínate once años. Esta enfermedad también es progresiva.


      Traigo tres kilos arriba de mi peso normal y no estoy traumada, pero quiero recuperar mi cuerpo. Nunca he estado como quiero si no vomito; pensándolo bien, ni vomitando, porque jamás he buscado estar delgada, más bien, marcada. Y para marcar hay que comer, tons de estar gordi-buena a flaca, vomitando me he quedado flaca. El cuerpo que amo implica mucha disciplina con el ejercicio (la tengo, sin problemas) y con la comida que no puedo ni madres. Entonces, como la dieta me falla un leve (ja, obvio, un chingo), vomitar es mi mejor amigo. Me encanta tragar, quisiera tener los dos: comer chingón todo lo que me gusta y no engordar nada. Mi pedo real no es el tipo de comida que como, sino las cantidades. La verdad tengo buenos hábitos, pero cuando como cosas no saludables no va bien la cosa.


      Coral:


      Si tu madre no ha llegado, dile que es importante que te compre sirope de arce. Eso te quitará el hambre y te purificará. Es buenísimo. Estoy trabajando en ti. ¡Haz la tarea!


       


      Bendiciones y luz.


       


      3 de septiembre


       


      OK. NO ALCOHOL, NO FIESTA Y NO ATRACONES. De todas tus indicaciones, la última es la única que me cuesta mucho trabajo.


      Me levanté más tranquila, tomé un vaso de agua tibia con medio limón. Ayer en la noche estuve trastornadísima porque mi novio me colgó el teléfono. Nunca lo había hecho en su vida y me ardí. Me colgó porque el domingo me molesté. Se me hizo muy raro que a las 10 p.m. tuviera sueño, por lo general se duerme entre 11:30 p.m. y 12 p.m. “Se me hace raro que estés cansado si no saliste el sábado”, le dije. Según él no había salido el sábado, y le creo, sé que no salió, que se quedó con sus amigos. Me enojó que le diera sueño tan temprano, te digo, si algo se sale de mi agenda me pongo brava.


      Ayer me habló en la mañana y lo arreglamos. Superé mi enojo. Ayer otra vez tenía sueño muy temprano, y entonces le dije: “Ya sé por qué has andado con sueño ayer y hoy. ¿Has fumado un buen, verdad?”, y me dijo que sí. “Por eso andas durmiendo tanto, la mariguana te cansa mucho y te genera una compulsión por los dulces.” Cuando está en sus monchis, come una bolsa de cien dulces sin parar. Y le hice la observación, lo malo es que soy cero sweet cuando le hago mis famosas “observaciones”, tengo mi tono y eso le emputa. Yo tengo carga con la mariguana, es un tema por el que hemos peleado todo el tiempo que llevamos de relación, me cuesta mucho trabajo aceptarla, pero ¿quién soy para juzgarlo? Tengo mis propias adicciones, no es justo juzgarlo a él cuando estoy igual o peor.


      Hablé con él y le volví a preguntar si había fumado y me dijo que sí. Es muy honesto, aunque sabe que me monto en mis neurosis cuando me dice la verdad. Eso fue suficiente para arrancarme a decir que no era posible, que siempre que me iba fumaba diario, qué güeva que nunca fuera a trabajar para llevar una vida sobria, etcétera; y él cansado y con hambre, llegando de la escuela, pum, que me cuelga y me manda un mensajito diciendo: “Mi amor, estoy cansado, estuve todo el día en el tráfico y en la escuela, no tengo energía para pelear, te amo con todo mi corazón”. Eso me emputó el doble, sentí como si me inyectaran tinta negra en las venas. Lo quería tronar en ese segundo, pero sólo le envié un mensaje ultra manipulador que decía: “más que enojada estoy triste porque me perdiste todo el respeto, me falta mentarte la madre de regreso para que nos convirtamos en una pareja de la chingada, de esas que tanto juzgas”. Él y yo nunca nos decimos groserías, no nos insultamos ni colgamos el teléfono ni cosas de ésas, y ahora me la aplicó. Dentro de todas nuestras adicciones y nuestros defectos llevamos una relación de mutuo respeto. Cuando está conmigo casi no fuma mota, porque sabe que me choca. He “aprendido” a aceptarlo, mmm, más bien no, no puedo. Y, después, me acuerdo de que mucha gente lo hace, hasta gente que yo considero “respetable”, y medio lo justifico.


      Dice que soy una controladora de alta calidad, que lo deje vivir su vida como él me deja a mí, ser como soy y vivir la mía. Y es verdad, me acepta y me apoya incondicionalmente. Creo que como los dos tenemos problemas de adicción a diferentes sustancias, no nos queda de otra más que “aceptarnos”, porque cualquier persona en su sano juicio nos mandaría a cagar. Pero bueno, como me colgó, tengo pensado castigarlo y no contestarle el teléfono dos días.


      Comimos un ceviche buenísimo. Fue súper saludable, pero otra vez fue mucho. Todo iba perfecto hasta que se me ocurrió ponerle chile y me empezó la compulsión. Como el chile me pica, no siento nada y como, y como, y como. Entre lo que me detona la compulsión está el chile, pero lo amo con toda mi alma, al chile y al limón.


      Fui a correr, hice hora y media de cardio. Después desayuné mi licuado de proteína orgánico. ¿Sabes qué me pasa? Mi mente y mi cuerpo están en guerra, mi cuerpo no tiene hambre, está satisfecho —lo siento en el estómago—, pero mi mente no lo registra, me dice: “Come más, tenemos más hambre, come bien, hasta que te llenes. Es mejor que comas bien ahorita, a que te vuelva a dar hambre en media hora”, pero es una trampa, porque cuando como “bien” como de más. Y cuando estoy entrenando, caigo en la ilusión y creencia de “es que mi cuerpo necesita comer mucho porque hago mucho ejercicio”.


      Coral:


      Me parece muy bien que estés cambiando tu alimentación, veremos juntas tus comentarios más adelante acerca de la bulimia. Mañana te veo con tu madre.


       


      Bendiciones y luz.


       


      Sí, confirmadísima mi cita de mañana. Mi mamá aún no está aquí, quién sabe cuándo llegue, nada es seguro con ella. Me dijo que me va a enviar mi libro y mi miel, ¿está bien o la espero a que llegue?


      ¿Sabes qué descubrí? Que con mi novio soy como mis papás conmigo y él es como yo. Lo trato como mis papás me trataron y me tratan a mí: con desconfianza —a güevo— controlando todo, con amenazas, sarcasmos, juicios. Cada que peleamos, estoy pensando si mejor tronamos y salgo corriendo. Con mis papás sucede la misma mecánica, me peleo y mi mamá me quita todo económicamente hablando porque es su única fuente de control conmigo y considera seriamente correrme de la casa. Lo ha hecho mil veces en el pasado. Tengo mucha cola que me pisen. Es la cadenita de nunca acabar, ella me grita que soy igualita a mi padre biológico y yo le grito que ella lo escogió, etcétera, etcétera… BORING!


      Me gusta hacer las cosas consciente porque puedo trabajar en eso y se lo digo a mi novio, le digo que se responsabilice. Sé que saco lo mejor de él, soy la única novia que no puede influenciar, las otras se volvieron potheads —o eran—, o sea, fuman mota, incluso una acabó en rehab. Yo le dije: “No, papacito, ni madres. Yo trabajo por alcanzar una vida sobria algún día, si tú no compartes esta parte, no te juzgo (pero sí lo juzgo y muchísimo) pero no quiero estar aquí”. Cada quien tiene derecho a decidir qué quiere de su vida y YO NO QUIERO A UN MARIGUANO. Sé que sueno súper harsh, pero no puedo evitarlo, me quiero arrancar los pelos cada que me habla de su ídolo la mariguana, ¡me engancho cañón!


      La neta no me importaría si se diera sus toques de repente, pero no diario, eso es inaceptable, ni tampoco una vez a la semana. Las drogas no te conectan con lo superior. ¿Serán mis ideas y mi ego? Necesito que me orientes porque no confió en lo que pienso. Francamente, TODO MUNDO QUE CONOZCO —Y SON MILLONES DE PERSONAS— TIENEN UN VICIO. ¿Y eso lo hace que esté bien? ¿Se vale? Pa’l caso, yo también quiero ponerme un pedo de vez en vez y saber que no pasa nada, o meterme una tacha y no sentirme culpable. O, mejor aún, poder atascarme, seguir mi vicio y que me dejen en paz. Ay, sí, jaja; no, ya estoy diciendo pura idiotez good bye.


       


      4 de septiembre


       


      Estuve jugando Monopoly con mis abuelos y mis muchachas, las invité al juego porque me caen re bien. Les gané a todos, fui la dueña del mundo, ¡sí! Jugué bien, sin trampas. Es que antes era transísima; esta vez jugué con mucha confianza y con desapego a ganar o tener propiedades o dinero, “me da lo mismo si gano o pierdo”. El desapego me trajo mucha abundancia y honestidad, valores que estoy aprendiendo a desarrollar. Me cuesta trabajo ser honesta, pienso que si digo mi verdad, seré juzgada, rechazada o no validada. Si la gente viera en realidad cómo soy, saldría corriendo y ¿por qué no? ¿Quién querría estar con una bulímica desempleada sin autoestima?


      Desde que tengo memoria aprendí a mentir. Cuando vi porn, puta, me costó mucho decírtelo, es más, pensé “De haberme acordado que le tenía que escribir todo, no lo hubiera hecho”, pero después dije “Para poder sanar tienes que enseñar cómo eres realmente, revelar tus chingaderas y no seguir fabricando personajes”. En el pasado hubiera dicho cualquier cosa con tal de no ser castigada o regañada, pero ahora pienso “si no te enseño, ¿cómo me vas a ayudar?” Ni yo sabía que el sexo era un issue en mi vida, ni por aquí me pasaba, pensaba que me gustaba como a todo mundo, que era cachonda y sexy, hasta ahí, porque jamás he sido de las que se acuesta con medio mundo, ¡¡¡cero!!! Y me dio mucha pena, como también me da mucha pena escribirte que vomito tantas veces. Me da miedo que me vayas a dejar porque pienses que no estoy haciendo mi trabajo…


      Durante el juego me reconcilié con mi novio. Quería que me pidiera perdón por haberme colgado, y lo hizo. Hablamos bien, me dijo que no le molestan mis “observaciones”, si no la forma en cómo se las digo, que soy agresiva-pasiva. Tiene razón. Pienso que soy diplomática y voy al grano, pero en la práctica soy agresiva, juzgo y hago sentir mal al otro. Igual que mis papás conmigo. Te digo, ando repitiendo patrones. Pero estoy haciendo un compromiso de liberar mi control sobre él, dejar que haga lo que quiera y yo estar en paz, porque sé que en su interior quiere complacerme, sólo que se “rebela” cuando le armo un numerito. Debo ser más inteligente y cambiar mi estrategia.


      Pero ya, neta, sólo tengo que controlar mi mente y mis pensamientos. En los momentos que lo logro, no sabes, puede pasar un huracán y no me saca de mi paz mental.


      Comí perfecto con mis abuelos, sopa de zanahoria, ensalada, salmón asado y arroz salvaje orgánico al vapor. No vomité. Me bañé y me asoleé un ratín. Les dije a mis muchachas que me ayudaran, les pedí que no me hicieran porciones grandes, porque me las como todas. Quiero que me cocinen raciones proporcionales. Y está funcionando.


      Mi mamá me caga vs. mi mamá es mi influencia


      5 de septiembre


       


      Me levanté a las 6:00 a.m. Salí para estar en silencio. Quería platicar con mi cuerpo y decirle lo que voy a hacer, pedirle su apoyo y su ayuda. Después abrí mi correo y vi que tenía un mail de mi mamá, con todas SUS indicaciones para hacer el ayuno con el sirope. ¡¡Agh!!, ¿por qué mi mamá siempre se mete en todo?


      Sus indicaciones son diferentes a las que me diste tú. Ayer que hablé con ella, algo en mí no quería decirle que me ibas a poner a ayunar diez días, imaginé que se iba a poner feliz, su sueño es que coma como pajarito. Sabe que me cuesta mucho trabajo la comida, que soy tragona. Y entre más duro me des, ella más feliz está.


      Te contrató por la vez que me dijiste hasta de lo que me iba a morir en el taller, ¿te acuerdas? Cuando le platicó a mi papá se puso más feliz. El ¡¡¡agh!!! (de vómito) es de ambas partes. Tanto mía hacia mi madre como de ellos (mi padrastro y ella) hacia mí, lo estuve reflexionado. Sin embargo, otra parte de mí quería complacerla y se moría de ganas de contarle. Obvio, se puso feliz y empezó luego, luego a decirme cómo hacerlo y todo, ésta fue más o menos la conversación:


      —Mamá, ya tengo las indicaciones. Ella es mi maestra y le voy a hacer caso.


      —Sí, bueno, OK, pero tienes que tomarte sólo dos litros, Coral, no más.


      —Mamá, ya, neta, mi maestra me dio instrucciones específicas y me dijo que si me da la gana tomar más de dos litros, puedo hacerlo, no metas tu cuchara.


      Y vuelve el burro al trigo:


      —No, sí, pero, bla, bla, bla.


      Mi mamá me caga, siempre es lo mismo con ella. No respeta nada, todo el tiempo cree que lo sabe todo, pero te apuesto a que si ella tuviera que hacer el ayuno, se tomaría cinco litros. Quién sabe, porque tiene un problema de perfeccionismo cabrón, y así como es de severa conmigo lo es con ella misma. Me quiere limitar a dos litros y dice que tengo que preparar mi cuerpo tres días antes con pura fruta, está loca. Y aunque le dije que ya no se metiera, le valió y me mandó todas sus instrucciones. La neta es un gran personaje, muchas veces sí me da mucha risa. No le voy a hacer caso, OBVIO, está en mi naturaleza no hacer lo que ella dice nunca. De hecho, tengo mucha carga emocional con ella que sólo he podido “liberar” a nivel consciente porque a nivel inconsciente sigue ahí, ya que todo lo que me dice con respecto a lo que tengo o no tengo que hacer me trastorna, no puedo, aunque tenga razón, si viene de ella no lo acepto, lo vomito. Exacto. Ya me están cayendo “veintes”.


      Como he hecho tanto trabajo personal, he hecho mil ejercicios en talleres del “perdón”, me voy con la finta de que estoy bien con ella, de que la perdoné, pero no es así, lo veo en mis reacciones con ella.


      ¿Te acuerdas de los seres de la oscuridad? Siento que cuando me atasco, me meto drogas y demás, me vuelvo su festín, ¿será cierto? Lo creí hace como dos años, y luchaba contra eso, invocaba la protección de san Miguel Arcángel y me visualizaba en una burbuja de luz, pero me ponía un pedo y volvía la culpa. Entonces, me desesperé, tiré la toalla y dije, “Ya no puedo, me vale madres todo y si soy festín, ni pex” (ya sé que fue de lo más mediocre). Por momentos decía, “a la chingada el trabajo personal, mejor me voy a buscar un trabajo equis en la vida, voy a sobrevivir como la mayoría de la gente en esta tierra, voy a ponerme un pedo o a drogarme cuando se me dé mi gana y no voy a sentir culpabilidad, voy a ser una persona normal”, pero ¿qué crees? Ningún pinche trabajo ordinario me quiso, ni uno. Tengo un CV bastante bueno y ninguna empresa me habló; bueno, dos, de treinta currículos que envié. Recuerdo que fui a entrevista y no me contrataron. Por eso entré en una confusión muy grande. No quiero sonar arrogante, pero dudé. ¿Ese tipo de trabajos habrían sido destinados para mí? ¿Sería asalariada por el resto de mi vida? ¿Trabajaría para alguien más? No lo sabía, pero lo que me confundía era que si no era así, entonces por qué no me mantenía sobria y trascendía la bulimia.


      En la noche me empujé dulces y cuanta cosa pude aunque no tenía ganas porque “tenía que aprovechar que mañana bye todo”. Obvio, vomité a medias, me dio güeva sacar todo. Antes de dormir hablé con mi novio. Me dijo “ya compré mi libro”, siempre lo chingo para que lea y nutra su mente. “Compré Las enseñanzas de don Juan de Carlos Castaneda.” Me impacté porque es el mismo autor del libro que me pediste leer. Me puse de buenas porque veo que quiere aprender o desaprender cosas.


       


      6 de septiembre


       


      ¡Checa el control que tiene mi mamá! Te acuerdas de que te platiqué que a güevo quiere ser la directora de mi ayuno. Lee su mail.


      [image: img]




      From: Mother


      To: Coral


       


      Coral, es muy importante que hagas el ayuno tal y como es. La pimienta de cayena es una pisca, NO LE PONGAS más, PORQUE IRRITA EL ESTÓMAGO. Antes de empezar el ayuno debes preparar tu cuerpo con fruta por tres días. Te envío lo que averigüé y cómo lo tienes que hacer.


      ¿Cómo se prepara el ayuno de desintoxicación?


      Mezclar el sirope con jugo de limón natural y una pizca de pimienta picante, llamada cayena (o cayene). Preparar diariamente una botella de dos litros combinando los ingredientes de la siguiente manera:


       


      • 1.800 litros de agua.


      • 100 ml de sirope de savia (o 12 cucharadas soperas).[1]


      • 100 ml de jugo de limón fresco.


      • 1 pizca de pimienta cayena.


       


      Quienes realicen actividades físicas aumenten la dosis de sirope de forma equitativa, disminuyendo en esa proporción el agua.


      ¿Por qué es necesaria la pimienta cayena y el limón?


      La pimienta cayena ayuda a disolver las flemas y a regenerar la sangre, lo que produce un mayor calor en el cuerpo. Contiene capsaicina (un estimulante digestivo que favorece la hipersecreción gástrica y aumenta la motilidad). Tiene vitaminas A, B1, B2, C y factor pp. Tiene un efecto tónico antiedematoso y antihemorroidal.


      El limón natural con el metabolismo de las proteínas, de los lípidos y de los hidratos de carbono favorece la eliminación de los depósitos de grasa y de los tejidos. Es remineralizante, catalizador y proporciona minerales, sobre todo, potasio, vitamina C y P (citrina), la cual ayuda a la fijación de calcio. Es antiedematosa, antialérgica, antiinflamatoria y antihemorrágica.


      La vitamina B1 evita la irritabilidad nerviosa y la B2 participa en el metabolismo de los ácidos grasos, las proteínas y los aminoácidos, lo que ayuda a la disminución de peso.


       


      Síntesis de lo que debemos tomar durante cada día del ayuno de desintoxicación:


       


      • 2 litros de preparación con sirope de savia.


      • 2 tazas de té (una por la mañana y otra por la noche, sin azúcar).


      • Agua natural durante el día (al gusto).


      • Si se indica, se puede tomar flores de Bach o algún otro medicamento homeopático.
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      Me desperté a las 4 a.m. El día está muy fuerte, hay lluvia y truenos. Dicen que estas condiciones ambientales desintoxican y limpian, así que bienvenidas. Y aprovechando la disposición del universo de unirse conmigo al detox, hice una meditación de media hora que se llama magnified healing, en la que se invoca a kwan yin y a la llama violeta, con lo que se hace un trabajo a nivel energético fuerte. Antes la hacía mucho, pero al no poder mantenerme sobria, la abandoné. Hoy decidí retomarla.


      Soñé con mi ex de hace tres años. Hace mucho dejé de sentir amor romántico por él, ahora lo veo como un maestro. Él picaba mis botones cañón, me empujaba a ser mejor, me chingaba con que era una desordenada (sí lo era), una alcohólica (sí lo era), le chocaba que arrastrara los pies cuando caminaba por floja a no levantarlos bien; él me tronaba cada que yo chupaba porque era mala copa y hacía muchas estupideces. Ahora entenderás por qué tronamos y regresamos mil veces… Era imposible mantenerme sobria mucho tiempo; mejor optaba por mentirle y escaparme. Eso no me funcionaba, y menos cuando mi motivación para no chupar era mantenerlo a mi lado. Hacer las cosas por complacer a alguien más nunca me funcionó, a veces temporalmente, porque, al final, caía en lo mismo, hasta que terminó. Cuando sucedió, estaba mucho más reformada, había despertado a esta nueva conciencia del trabajo personal y empecé a trabajar con mis issues, dejé de necesitarlo para ser ordenada y sobria. En ese momento, ambos encontramos la fuerza para liberarnos. Y haciendo las cosas por mí misma empecé a experimentar pequeños milagros en mi vida, como mantenerme ocho meses sobria la primera vez.


      En la tarde fui a caminar y a chacharear con mis abuelos, de regreso sólo pensaba que hacer este ayuno, con mis grandes maestros, el Cielo y Dios como mi motivación, me daba la fuerza que me faltaba. Nunca carecí de ella, sino de motivación. La vanidad no es una motivación que esté alineada con mi alma porque cuando hacía dietas, o lo que fuera por estar flaca, jamás pasé de un día. La vanidad como gasolina para bajar de peso jamás me dio la fuerza suficiente. No es una razón poderosa ni lo será. Ahora me gusta sentir hambre, dominarla, conocerla. Quiero ser más fuerte que cualquiera de mis deseos inferiores, animales, instintivos, quiero trascenderlos, dominarlos. Tengo que lograrlo, no tengo opción, porque como dicen: “Al que mucho se le ha dado, mucho le será exigido” y, ¡madres!, a mí se me ha dado todo. A las grandes almas, los grandes desafíos.


       


      7 de septiembre


       


      Hoy me levanté a las 6 a.m. sin reloj. Me desperté con dolor en el oído derecho. Me pica y me lo rasco con la uña. Desde hace cinco meses me pasa eso en los oídos, me pican sin razón y me rasco y me rasco hasta que me los inflamo. En la noche estuve en Facebook, me metí a curiosear a las exes de mi novio, ¿por qué no? Verlas me quita el hambre, así que es buena técnica. Neta, veo cosas que me generan adrenalina porque me quitan el hambre o las ganas de comer. Veo fotos de modelos de Victoria’s Secret. Todos los años veo el Victoria’s Secret Fashion Show. Uff, salen actrices con cuerpos impresionantes, me inspiran, me transmiten un chingo de disciplina y perseverancia, por algo tienen los cuerpos que tienen, ¿no?


      La tarde me costó muchísimo, estaba irritable, moría de hambre, quería comer sólidos. Todo el día sentí hambre aunque tomé mi sirope. Mi caso es muy difícil, tengo el estómago del tamaño de China. En mis atracones podía comer tres sándwiches, tres paquetes de galletas, dos litros de leche, cereal, hot cakes, lo que fuera. Me daba mucha vergüenza porque mi familia se daba cuenta, “cuidado, cuando viene Coral, todo se acaba”. Me chocaba pero tenían razón. Sin embargo, poco podía hacer al respecto, mi fuerza de voluntad oscilaba de ser un chiste a no existir. Comer a escondidas nunca fue lo mío, eso lo hace mi mamá, yo me sentía hipócrita haciéndolo. Un día dije “pues si tengo un pedo, me vale, que lo vean, además, si estoy jodida, es su culpa, ellos me traumaron” (mucho tiempo viví echándole la culpa a mis papás de todos mis males, cuando elegí responsabilizarme de mi vida y los liberé, empecé a dejar de chupar compulsivamente). Llegué a la conclusión de que nuestros padres pudieron haber sido ojetes, pero no se compara a cómo llegamos a tratarnos nosotros mismos.


      No me sorprende que mi cerebro no registre que nada le entra, particularmente, en las tardes. Debe entrar mi voluntad, mi motivación, mi fuerza. Siento que mis maestros me pusieron este trabajo porque debo desarrollarlas; está ahí, sólo que no la trabajo y ahora es tiempo. Si me pusieron este ejercicio es porque puedo. Ellos y tú creen en mí; ahora yo también empiezo a creer en mí. Mi devoción a los seres de luz es muy fuerte y le gana a mi hambre insaciable.


      Todo me da güeva, para mí la vida representaba comer. Cuando iba a cualquier lugar, la diversión era la comida, comer era mi actividad favorita, era mi “felicidad”. Si no comía, me aburría y me ponía de malas. Comer era mi profesión, a lo que más tiempo le dedicaba. Por comer, nunca podía hacer nada más. Imagínate el tiempo que me llevaba comer, comer, comer, vomitar, vomitar, vomitar, y luego volverlo a hacer porque vaciaba mi estómago. Duraba horas y, a veces, todo el día. Me gastaba cantidades industriales de dinero en comida. En pocas palabras, la comida ha sido mi perdición, mi manera de no hacer lo que tengo que hacer, en inglés un delay tactic ¡chingón! Era más fuerte que yo.


      No es que nunca hubiera intentado sanar, lo hice mil veces pero siempre fallé, hasta hoy. Me consideraba victoriosa cuando vomitaba una vez al día, porque si vomitaba una vez, de seguro iba a seguir vomitando todas las comidas que le siguieran. Qué manera de sabotear mi vida, ¿verdad? Y qué ingenioso mi ego en hacerme creer que el problema era mi obsesión por estar flaca, pues pensando que era la causa incorrecta le daba la medicina incorrecta, así ¿cuándo me iba a curar? Aunque una gran parte de mí quería sanar, la otra estaba muy cómoda en esta posición, tragaba y no “engordaba”, o engordaba poco, jamás el equivalente de lo que comía.


      Cuando me fui un mes a Canadá a un centro espiritual, hice mucho trabajo personal pero volví más bulímica que nunca. Vomitaba non stop y regresé echa un palo, pesaba 47 kilos. Mis papás me aplaudieron y me reconocieron por mi peso. Mi mamá decía: “Ahora sí, Coral cambió, ve su gran trabajo”. ¿Qué? Era un espárrago bulímico pero lo percibieron al revés.


      ¿Por qué la gente cree que en cuanto más flaca estés, mejor estás emocionalmente? Mientras no caigas en extremos de huesos, de anorexia evidente, te aplauden. Eso me enoja. Cuando estoy más llenita porque controlo más mis vómitos, estoy de la chingada y, según mis padres, volví a “las andadas”. Si estoy ultradelgada, les puedo sacar lo que quiera, me apoyan en todo. Imagínate, mi mamá decía que no entiende por qué molestan a Ariah si se ve perfecta como está (ves que la estás tratando por anorexia), ¡hazme el chingado favor! Mi mamá tiene una visión distorsionada de la salud, de la flacura y la gordura. Ella ha tenido desórdenes alimenticios toda su vida. Qué horror, heredé lo peor de mis padres, de uno el alcoholismo y de la otra los problemas alimenticios, way to go!


      Regresando a “mi recuperación”, se me ocurre que más avanzada en mis días podría ir a los lugares que más me linkean con comer, como el cine. Nunca he ido al cine sin comer, de hecho, era de las que decía que ir al cine sin comer es no ir al cine at all, o a los centros comerciales, al Starbucks, o ver películas en mi casa. O sea, tele es igual a directito a atascarme. Tengo que enfrentar esta parte de mí y trascenderla, ¿crees que es buena idea o me la estoy volando?


       


      8 de septiembre


       


      Seguí tus instrucciones y no hablé con nadie. Nunca hablo de todas maneras, como que nunca pertenecí a ningún grupo de nada, la soledad ha sido mi mejor amiga. Y con mi mamá, leve, sólo para ver lo de mis abuelos que se fueron ayer a las 4, salí a dejarlos y al doctor. Me gusta estar sola; más ahora porque me entran mis malos momentos. Por lo mismo del detox me pongo de malas y así no proyecto mi histeria en nadie, o sí, un poco en mis perritas, cuando se hacen popó las quiero aventar del balcón.


      Me cagué de hambre toda la tarde, lo curioso es que no se me antojaba nada. Me levanté, hice una meditación con afirmaciones, no sé ni cómo pude porque dormí de la shit, estuve despertándome toda la noche, tuve ataques antes de dormirme, me entró desesperación y malestar, creo que se me bajó la presión, y me costó trabajo conciliar el sueño, YISUS!


      Hoy es mi cuarto día de ayuno, no lo puedo creer. Todos los días lo primero que hago es ver mi cuerpo en el espejo para ver si bajé de peso. Sé que ése no es el propósito de mi detox y que mi ego me quiere distraer para quitarme la concentración en mi trabajo espiritual, o sea, sabotearme, así que lo mando a la chingada, aunque tengo expectativas de enflacar, no mames, con el hambre que siento, pero lo tengo consciente y trabajo en eso.


      En la tarde, estuve leyendo y subrayando recetas de cocina. Cuando me di cuenta, dije “¿qué?, dude, ¿es comida y estás ayunando?, ¿no hay pedo?” Leí recetas de galletas, licuados, postres, panes. Este libro, La dieta del jardín del edén, está basado en lo que dice la Biblia de lo que nos fue dado para comer, chance por eso estaba en paz. Todas las recetas son ultrasanas e integrales.


      Fui al doctor para que me revisara el oído. Me dijo que por dentro está rojo porque me rasco y me lo irrito. Lo que tengo es “autogenerado”, lo que me llamó mucho la atención. “Sí, doctor, en general me autogenero todo”. Es verdad, me hice mucho daño.


      Coral:


      ¿Cómo vas del oído? Ésa es una manifestación emocional de dos cosas, o ya no quieres oír lo que te dicen, porque lo juzgas estúpido (interpretación tuya), o hiciste algo que piensas que te regañarán y tu inconsciente cree que si estás enferma del oído no oirás el regaño.


      Qué bueno que pusiste remedio a tu problema del oído, que seguiste el ayuno y que sigues sola. Como recordarás, te pedí que no estuvieras sola. Repórtame cómo vas.


       


      Bendiciones y luz.


       


      Sí seguí y sigo mi ayuno, sí resolví lo de mi oído, y lo de estar sola no depende de mí. Mi abuelo fue a firmar unos documentos de su rancho a la de a güevo y mi mamá, según, llegaba hoy, pero ya la conoces, me habló en la noche que mi papá, que sus cosas, que la chingada, y que llega hasta el martes, ¿qué hago? Yo estoy cumpliendo con todo lo que depende de mí, pero mi compañía depende de ellos, ya te dije que mi mamá es impredecible. Me siento bien sola, he podido con mis crisis y la cosa va bien.


      Del oído, sí, solita me digo cosas en la cabeza que lucho por no escuchar. A mi mamá, sobre todo, y a todo el mundo, me da güeva escucharlos. Lo del oído empezó hace cuatro meses, era obvio que saliera ahorita pues estoy en mi detox, la mierda tiene que salir. También se me empezó a caer el pelo mucho más, siempre se me ha caído pero desde que empezó el detox, más (no te quería decir porque cuando me pusiste lo del oído dije, no mames, ahorita le digo del pelo y otra vez me va a decir que tengo problema de tal cosa y no). Me sale un problema nuevo por día, ¡ya párenle!


      Coral:


      No te preocupes, acompáñate a ti misma y no dependamos más que de tu decisión. Aunque no estoy físicamente, estoy energéticamente mucho tiempo y cada día contigo.


      No metas mierda a tu cerebro. Nada de películas de terror. Cuídate. Hazlo como sabes, ¡bien! Te envío esto, reflexiónalo: “En lo que respecta a los dolores en el oído, en lugar de acusarte es preferible que cambies tus creencias. Para ello, puedes compartir con los demás tus sentimientos de culpa, lo que te ayudará a comprobar si lo que crees es realmente cierto” (Lise Bourbeau, Obedece a tu cuerpo).


       


      Bendiciones y luz.


       


      ¿No puedo ver películas de terror? En mi desesperación por distraerme vi una. No me sé cuidar pero estoy aprendiendo, qué tipo de películas puedo ver. ¿Si hay algún amigo de la universidad que esté aquí puedo salir a verlo de día, o invitarlo a platicar un rato, o ir al cine? Necesito instrucciones mega específicas, si no, pues ya ves, interpreto todo a mi conveniencia y hago cosas.


       


      9 de septiembre


       


      Hoy es mi quinto día de ayuno. Applause! Como todas las noches, me costó trabajo conciliar el sueño. Desde ayer me he despertado con un sabor de boca y una saliva muy extraña, asquerosa. Lo atribuyo a la miel. El color de mi pipí es como el color de la miel, ¿estaré deshidratada?, porque cuando alguien hace pipí de color fuerte es señal de que necesita más agua.


      Hablé contigo por teléfono y me dijiste que valgo mucho. Cuando me dices eso pienso “¿cómo?, ¿a qué se refiere?” Me da miedo de que haya expectativas de mí y que no dé el ancho. Cuando me dijiste hace tres semanas que iba a llevar luz a las personas, pensé que era un chiste, pero como vi que lo decías en serio, pensé “Si lo que dice mi maestra es verdad, qué responsabilidad tan grande”, y me vinieron a la mente frases de películas que me llaman mucho la atención y las memorizo. Una de ellas, por ejemplo, es “con gran poder viene gran responsabilidad”, es abrumador para el que carga con eso, ¿no crees? ¿Te acuerdas del pobre Spider Man? Sí, muy chingón pero en un momento no se la acababa. Me siento como Elías en la Quinta Montaña, “Salomón sabría qué hacer ahora —comentó con su ángel— también David, Moisés e Isaac. Ellos eran hombres de confianza del Señor, pero yo soy apenas un siervo indeciso”, y yo además estoy enferma, soy bulímica.


      Hablé con mi novio. Discutimos sobre lo que llama “plantas medicinales” y yo, “drogas”. Sabe que está en una cárcel con la mariguana, no sabe cómo curar la adicción. Dice que no quisiera dejar de fumarla pero no quiere depender de ella. Ahora salió con el cuento de que, en su viaje de hongos, le dijeron que tenía que escribir dos cartas a sus papás con las palabras: “Lo siento, perdóname, te amo”. Me asombré porque esa técnica se llama hopono hopono, es un método de sanación antiguo de Hawái. ¿Cómo habrá llegado a eso? Me dijo que los chamanes no son adictos a los hongos, que lo hacen una vez al año lo que hace la diferencia. Le dijeron que tiene que estar limpio de químicos un año para probar peyote, really? Oh, my God, ahora sí ya lo perdí. Como estoy harta, le dije: “Me parece bien lo del año limpio, después vemos”.


      Estoy llegando al punto donde podría tener un bufet enfrente y no tendría ningún significado para mí, eso es trabajo de Un curso de milagros: lograr que las cosas no tengan ningún significado que, en realidad, nuestro ego fabricó. En este ayuno he entendido, profundamente, mi curso, mis enseñanzas pasadas. Antes se quedaba todo en mi intelecto, no hacía mías las enseñanzas, por eso nunca hubo un breakthrough real en mi vida antes; ahora, apenas empiezo.


      Ay, nooo… físicamente, todo me está saliendo. Me regresaron unas ronchas en la piel que me brotaron hace siete años. De la nada me dio comezón y me dolió la piel, y cuando me rasqué me salieron unas ronchas gigantescas. ¿Qué onda con eso? Todos mis males están brotando. ¿Qué chingados les pongo a las ronchas? Todo me duele, todo me pica, qué horror, entre los mosquitos y estas cosas, no me la estoy acabando, me quiero arrancar los pelos, HELP!!!


       


      10 de septiembre


       


      Me levanté a las 6 a.m. y le escribí un correo a mi novio. Decidí contarle mi verdad, MI ADICCIÓN, mis dificultades. No sabía de mi bulimia, alguna vez le dije que tuve. Mi manera de vomitar era muy rápida y sutil, nadie se daba cuenta, bueno, casi nadie, mi hermana sí me cachó, claro, es abogada y su chamba es encontrar evidencia, es chingona, porque yo disfrazaba el pedo muy bien. Te reenvío el correo. Ojalá no me regañes por lo que le escribí de las drogas o “plantas medicinales”, sé que son drogas pero siento que, por ahora, se lo tenía que manejar así.


      Llegó mi mamá y la acompañé a comer. Come con la misma ansiedad con la que yo comía, es igual a mí, ¡qué cosa! ¿Será que mi mamá también es mi influencia?
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      From: Coral


      To: X


      Sent: September, 6:00 A.M.


       


      Lee esta carta con el corazón, con el alma, con tu luz, aprieta off a tu personalidad y ego. Primero que nada GRACIAS, porque este tiempo juntos me has enseñado mucho, a tu lado viví cosas que jamás pensé que viviría. Abrí mis percepciones a nuevos mundos y aprendí la verdadera honestidad. Eres un gran ser humano, una persona valiosa y con mucha más luz de la que imaginas. Estoy afuera de tu ruido interno, por eso puedo verte más objetivamente de lo que muchas veces puedes verte a ti mismo.


      CONFÍA… No confías en nadie más que en ti y en tus percepciones de las cosas, y eso es una espada de doble filo. Eres un ser excepcional con grandes cualidades, vi tu esencia desde el primer día que te conocí: luminosa, noble, me atrajo a pesar de las situaciones exteriores, de mi intelecto y mi razón.


      En estos días de ayuno he reflexionado mucho. Tengo claridad de muchas cosas, ojalá confiaras en mí y en mis palabras. Mi más grande deseo es apoyarte para que encuentres luz y, con ella, puedas ver tu camino, un camino que te haga feliz, sea cual sea. ¿Estarías dispuesto a soltar todas tus creencias y hacer cosas diferentes en tu vida? Eso sería un parteaguas para ti, como lo fue para mí conocer el mundo de las drogas y plantas medicinales.


      No tengo nada en contra de la mariguana ni los hongos, en sí son sustancias neutras, no son ni buenas ni malas, simplemente son. Lo que define su propósito es la persona que los utiliza; sé que todo esto ya te lo sabes, lo tienes muy bien intelectualizado, PERO NO LO HAS HECHO TUYO. Tú dijiste, “ESTOY EN UNA CÁRCEL”. Las plantas medicinales se han convertido para ti en un modus vivendi, una dependencia, la única manera en la que puedes hallar soluciones, trabajar contigo, iluminarte, sentirte mejor, tener un pasatiempo, un lazo fuerte con la gente que quieres (tus amigos) y tu salvadora en tus momentos de dolor más fuerte.


      Cuando me dijiste “la mariguana te da claridad, pero la utilizo tanto que ya estoy perdido dentro de tanta claridad”, al principio no te creí nada, después pensé, y dije, “Es posible que las plantas medicinales con un fin espiritual puedan darte claridad, pero con un uso apropiado, cuando, sin ellas, una persona ya es dueña de cierto grado de maestría y no se genera en ningún momento una dependencia a la sustancia”. Pero, ¡aguas!, son un arma de doble filo, y tú te estás clavando la espada con ellas, de la manera más sutil. Cuando aprendas a estar sin ellas, podrás retomarlas y hacerlo de una manera diferente. Pero tu maestría debe venir primero en sobriedad y ellas ser un apoyo, no una solución.


      Te voy a revelar algo muy difícil para mí. Lo que más trabajo me está costando dejar es mi adicción a la comida y mi bulimia. Te conté que tuve bulimia, pero no te dije que la tengo ahora, desde hace once años soy bulímica, de los 16 hasta ahora, sin voluntad alguna para dejar de darme atracones de comida y vomitar después por la culpa que sentía. Yo ya no tenía que meterme el dedo, era vomitadora profesional, solito se me venía. He tenido bulimia todo el tiempo que llevo contigo, no sé si te diste cuenta o no, pero es una situación que está latente. ¿Sabes por qué no me sentía digna de decirte nada con respecto a tu adicción? Porque cómo te iba a decir eso, teniendo yo una adicción a la comida, sin fuerza alguna para detenerla. Yo sé lo que es tener una adicción a algo y no poder dejarla. El problema conmigo es que soy adicta a algo con lo que tengo que vivir TODA mi vida, no es una sustancia que pueda dejar un buen rato, limpiarme y después retomar con otra percepción. Es algo que diario debo hacer y DIARIO debo trabajar.


      ¿Por qué crees que me vine a Acapulco? ¿Por qué crees que estoy a agua, en ayuno, SIN COMIDA, purificándome, quitándome lo que más me cuesta trabajo? Creo que tú no entendías cuando te decía “entiende, me han quitado lo que más me cuesta trabajo”; no es nada más por tragona, es porque la comida, como la mariguana para ti, representaba todo para mí, solución al aburrimiento, a mis dolores más profundos, era mi fiel compañera, me hacía feliz, manejaba mi ansiedad, comer era mi hobby favorito. Y ahora me lo han quitado, ¿sabías que la cosa era tan grave?


      Nunca me atreví a decírtelo por vergüenza, no quería echarte mis pedos encima, porque me ibas a vigilar cuando comiéramos and you were gonna BUST me. Y, ¿qué crees? No estaba convencida de querer curarme, una parte de mí NO SE QUERÍA QUITAR DE AHÍ, pues me traía ganancias secundarias, como tragar y “no engordar”; era un vicio “cómodo”, era mi droga, mi solución instantánea. Siempre hay una dualidad en nosotros, una que quiere liberarse y la otra que nunca se quiere mover de ahí, porque quedarse es más cómodo, más fácil, pero a la larga puede destruirnos. No sé si esto que te cuento te impresiona o como siempre: “ya te habías dado cuenta”, pero te lo cuento porque espero que mi experiencia sea un rayo de luz para ti.


      Mi adicción no es diferente a la tuya, la comida no es mala, es algo que te nutre y te da vida: es una medicina, pero yo la utilizaba para matarme y quitarme vida, ¿cachas? Tengo que dejar la sustancia un buen rato, purificarme, dominar mis emociones SIN COMIDA, y poco a poco, con guía y apoyo, reintroducirme a la comida. Mi guía me dijo, “Coral, la única manera de que dejes de vomitar, es dejándolo de hacer”, punto, así de güevos, y eso es lo que estoy haciendo.


      Aquí me tienes, abriéndome como nunca, en esperanza de que tomes de mí lo que te pueda ayudar a crecer. Te ofrezco otros lentes para ver las cosas, nada más. Por favor, no le cuentes a nadie de esto, ni a tu mejor amigo, es mi secreto y lo comparto contigo.


      ¿Sabes qué he aprendido? Pensé que la bulimia era un problema de vanidad, de ego, de autoestima, llegué con mi guía y me dijo: “POR ESO NUNCA HAS LOGRADO CURARTE”. Es mucho más que eso. “A un nivel más profundo, estás vomitando a tu madre. Los desórdenes alimenticios tienen todo que ver con la madre”. Por eso te digo que el lobo se disfraza de abuelita, las cosas no son obvias, la oscuridad es muy astuta.


      Mi único deseo para ti es verte fuerte, feliz, INDEPENDIENTE, en TODAS las áreas, irradiando toda esa luz que te fue dada para el servicio a la humanidad. ¡TÚ PUEDES, CONFÍA!
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      From: X


      To: Coral


      Sent: Tuesday


       


      Hoooola, pues sí, ya lo sabía, sólo que no sabía con qué frecuencia lo hacías. Pocas veces lo caché, pero en realidad no importa, hay cosas que sé de ti. Mi mejor manera de ayudarte fue dejarte sola porque no quería convertirme en energía que chocara contigo, que detuviera el curso de energía. En vez de eso dejé fluir mi amor incondicional por ti para enseñarte que te amo por quien eres. Quería que lo vieras, que te sintieras segura y comprendida, como si fuera tu amiga alcahueta, porque así te abrirías algún día. Confío en tu sabiduría, por eso no me ha preocupado eso, claro que a veces fue difícil verte sufrir o sentir algunas cosas, porque te amo con todo mi corazón; por más que quería intervenir y, según yo, ayudarte a arreglar todo. Pero hay caminos que sólo uno puede recorrer, por eso lo único que traté de brindarte fue amor y comprensión (lo mejor que pude) para que fueran herramientas que te sirvieran en tu camino. No quería decirte para que no te sintieras bajo presión, observada, a prueba. Sé que hay adicciones en las que el problema no es saber que estás mal, si no que uno quiere estar ahí por alguna razón. Por eso te dejé, ése fue mi acto de amor incondicional, saber que te estabas haciendo daño y no poder decir nada, dándote tu espacio y libertad para que recorrieras tu camino como lo tuvieras que recorrer, estando lado a lado contigo, dándote amor y esperando que, algún día, me pidieras ayuda o lo trascendieras. Quiero ser tu equipo incondicional, por eso me gusta que te sientas en libertad de hacer todo, incluso cosas que parece que están mal. Mientras nos respetemos, no nos mintamos, o hagamos cosas que al otro le duelan, todo está bien, incluso si tienes secretos. Te ofrezco caminar al lado tuyo, ¡¡quererte mucho!! Soy tu amigo y tu equipo, ¡puedes confiar en mí!
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      11 de septiembre


       


      Me tomé un vaso grande de agua tibia con limón y me llenó como si me hubiera comido nueve hot cakes. No podía concentrarme en mi respiración porque me sentía muy llena. Elegí escribirte y cuando abrí mi correo, vi el correo de mi novio, uno que me mandó ayer. Obvio tenía que leerlo hoy first thing in the morning, me ganaba la curiosidad de ver con qué cuento me salía ahora.


      Al leer su correo, noté la frase “soy tu amiga alcahueta”. Sí, exacto, ése es nuestro problema: nos hemos vuelto muy indulgentes con los dos y, por ende, autoindulgentes. Lo estuve reflexionando desde antes de que me mandara el correo. Estamos muy confundidos sobre lo que es ayudar y apoyar, creemos que amor incondicional es pensar: “sé cuál es tu pedo, pero no importa que lo hagas”; o sea, aceptar todo de alguien y sin querer hacerle daño. Me acordé de Viaje a Ixtlán, cuando Carlos le cuenta a Don Juan sobre el hijo rebelde de su amigo, y él le aconseja que no sea el “padre mismo el que le pegue”, que busque a alguien más para que lo haga porque: “Si queremos parar a nuestros semejantes, hay que estar FUERA del círculo que los oprime. En esa forma se puede dirigir la presión”. Mi novio hacía bien no metiéndose (hizo muy bien, lo hubiera mandando a la chingada). ¿Será indulgencia o sabiduría? Estas cosas me confunden. Al leer el correo me invadió una sensación de enojo porque se concentró cien por ciento en mí, cuando el propósito de contarle mi secreto era que se viera él. No mencionó SU ADICCIÓN o sus reflexiones. Tal vez me contestó así porque inconscientemente quiere que lo deje fumar su mariguanita y sus droguitas sin meterme ni decirle nada y, nada más, lo quiera. Ni madres. Llevamos un rato así, y no puedo, no es lo mío, es tiempo de un cambio. Si se rehúsa a dejar el vicio y a trabajar en purificarse, tendremos que caminar por rutas separadas, siempre lo he sabido.


      Hoy noté que mi mamá comió muy bien y sin ansiedad, o mínimo enfrente de mí. No sé si la estoy inspirando a controlar su compulsión o mi energía la está ayudando, porque se levantó y dijo “No tengo hambre hoy”, really? Bien…
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      From: Coral


      To: X


      Sent: Wednesday


       


      Muchas gracias por no juzgarme ni verme con ojos diferentes por esto. Lo que me llamó la atención fue que todo tu correo se trató de mí y mi problema, cuando el propósito de contártelo era hacerte reflexionar. Te conté muchas cosas y tú no compartiste conmigo lo que piensas. Ser nuestros “amigos alcahuetes” no es la mejor manera de ayudarnos, eso se llama ser INDULGENTE y autoindulgente, eso sirve para justificar nuestras adicciones, no para corregirlas. Me gustaría que compartieras conmigo tus pensamientos sobre ti. ¡Háblame de ti!
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      Recibí una contestación. Sentí como si quisiera explotar, este correo debería llamarse “Las 90 000 razones para drogarse”. Sabe cómo manipular la cosa porque la enreda como si fuera trabajo personal. Está más confundido que yo, pero no se da cuenta. Aunque use un lenguaje “sofisticado” está lleno de incongruencias. Lo resumo con los puntos más importantes y te hago unos comentarios contrastando sus más ilustres ideas. No es que no quiera creer en las plantas medicinales, pero tengo buenos fundamentos y pruebas que me dicen lo contrario. Discutimos toda la noche. Me quiere manipular y chantajear, dice que no es amor incondicional lo que siento por él (Sí, ajá). Lo que pasa es que ya no soy su trasatlántico. Me encanta una frase que escribió: “antes no tenías las fuerzas de exigirme porque tú también tenías tu problema, por eso digo que tu amor es condicionado”. Y yo, “SÍ, EXACTO, MIJITO”, no tenía la fuerza para hacer nada; ahora sí porque elegí crecer, punto, se acabó.
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      From: X


      To: Coral


      Sent: Wednesday


      Estoy encerrado en la mariguana, pero no estoy desesperado ni en dolor ni nada, sólo estancado en un mundo que no he querido evolucionar, pero estoy en busca de ciertos misterios mentales que poseo. Estoy en construcción de un esquema mental de las razones por las que fumo, porque no quiero dejarla. Todas las preguntas están tejiendo una red que llegará a algún lugar, lo siento dentro de mí. Estoy evolucionando, esperando una pequeña luz que me dé dirección. Dejo de fumar pocas veces pero vuelvo otra vez. Tengo que implantar un sistema que razone conmigo. Hay algo por lo que sigo fumando. No la estoy dejando por la razón correcta. Mi meta es que la mariguana no sea una adicción, ése es mi objetivo.


      Descubrí la verdadera naturaleza de las plantas medicinales, ya no estoy confundido (aunque estoy encerrado en la mariguana, pero con conciencia de eso). He descubierto que las drogas enseñan a un costo físico y mental, pero que puede ser justo el precio que se tenía que pagar para evolucionar. Por eso las drogas no son ni buenas ni malas, aunque se debe tener conciencia de que su química destruye la física humana. En cuanto a las medicinas naturales (hongos, peyote, datura), mediante diversas experiencias de vida o las percepciones, he descubierto que no tengo la menor duda de mis creencias, son más fuertes que NUNCA y quiero compartirte lo que pienso: las medicinas naturales para mí tienen propiedades que revolucionan al ser.


      


      Me consta que esta afirmación no es verdad, pues he comido hongos con él y ya te platiqué su experiencia. Lo vi mil veces pacheco, por eso no me convence, sus palabras no tienen peso conmigo, porque lo viví. Es incongruente con sus ideas. Cualquier persona que no lo haya visto puede creerle. El niño tiene verbo, pero “perro no come perro”.


      


      Para mí, trascender algo sobrio o bajo el efecto de una medicina natural es irrelevante, pues he aprendido que tooooodas las realidades son reales, perfectas. Por eso no le resto mérito cuando hago las cosas de una u otra manera. Cosa diferente cuando lo haces con drogas, pues el precio que tiene que pagar el deterioro de tu templo, tu cuerpo.
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      ¡¡¡HAZME EL CABRÓN FAVOR!!!


      Coral:


      Lo que dice son las típicas razones que tiene un adicto para no querer dejar la adicción… Usa el viejo recurso de culparte porque has tenido un problema que ya estamos resolviendo. Dime, ¿cuántos días llevas sin vomitar?


      Cuando uno se siente perdido y con baja autoestima, busca parejas iguales con problemas iguales a los tuyos. Esto causa un estancamiento brutal, no tiene que ver con amor incondicional o condicionado, tiene que ver con la química (pasión) y con estar juntos emocionalmente jodidos.


      NO DISCUTAS CON ÉL DEL TEMA. Tu supuesto problema de “bulimia” no es una adicción, ni es para avergonzarte, es un reflejo emocional inconsciente, y no habías encontrado la manera adecuada para resolverlo. Pero en eso estamos, vamos a resolverlo de una vez y para siempre.


      Existen muchos remedios naturales que no alteran la percepción para equilibrar la química del cerebro junto con la conciencia (bien dirigida, ya viste la maravilla de la planta valeriana para la ansiedad).


      Para verse uno mismo no se necesita ponerse hasta el dedo, al contrario, es una manera de evadirse de la realidad. Es falta de poder otorgar a alguna cosa, o alguien, tu propio poder por no saber cómo usarlo o por estar paralizado por dos cosas: miedo y dolor. Así que tú en tu tarea aquí y ahora, luego resolveremos lo demás.


       


      Bendiciones y luz.


       


      12 de septiembre


       


      Fue un día muy difícil. Estuve con síntomas insoportables, me salieron ronchas dolorosas, en las nalgas, los dedos, la nuca; me dolían los ovarios como si me fuera a bajar, y ni al caso; tenía inflamada la panza, me mareaba, se me iba el aire, no, ¡no mames! No me la acabé, pero aguanté y no desistí.


      Me levanté pensando que son mis últimos tres días y que son mis tres días de “resurrección”. En la mañana medité y oré. Algo pasa que todos los días me levanto a las 4 a.m., ¿por qué será? Mientras meditaba me llegaron pensamientos como: “Tengo que mudarme de México, es tiempo de salirme de ahí, todo lo que me ataba a esa ciudad ha sido concluido este verano. Me encanta San Diego, les dije a mis papás que me quería ir para allá a vivir; sin embargo, no sé si ahí me necesiten mis maestros o estoy aquí para hacer su voluntad y no la mía”. Nunca he estado fuera de la energía destructiva el tiempo suficiente para hacerme fuerte, regresar y NO CAER. Siempre que me voy de México a cursos, de alguna manera regreso a mi centro, pero poco a poco se cuelan cosas y no tengo la fuerza de sostenerme y regreso a mis viejos patrones. Necesito el sol y el mar, la naturaleza, lo simple, y México es una ciudad que me absorbe. Jamás me gustó pero no había opción, ahí iba a la escuela, pero después de siete largos años por obra del Espíritu Santo la acabé, ¡siete es mi número!


      Creí que ayer sería un día lleno de sorpresas y puts… me costó el alma, pero no cedí. Estaba desesperada por hablar contigo, por sentir tu apoyo y tu guía, y ni madres, no te encontré, SABÍA que no ibas a estar. El universo me puso a prueba, y la pasé. Me metí a la tina de agua caliente con aceites esenciales y me tranquilicé. La neta me reí, cuando más te necesitaba y no estabas, dije, OK, lo entiendo, ¡YO PUEDO!


      En la noche confronté a mi novio por sus correos. Le dije cosas que nunca le había dicho por miedo a lastimarlo, pero, ¡carajo!, necesita despertar o, bueno, no necesita ni madres, pero se lo pongo en la mesa para que lo agarre cuando quiera, a los 90 años o en diez vidas más. De por sí había sido un día muy difícil para mí… Este niño me “llovió sobre mojado”, por eso estaba en la desesperación máxima.


      Estuve muy inquieta, no podía concentrarme, me la pasé orando y pidiéndole al Cielo ayuda porque mi mente quería comer a como fuera lugar. Me sentí como Jesús cuando ayunó y fue tentado.


      Salí con mi mamá a comprar cosas. Me di cuenta de que aburrirme es mi perdición, no puedo no hacer nada y menos en ayuno, ¿sabes? Fui a correr y me llené de ronchas.


      Coral:


      Sí, sí, sé que mi voz no ha estado contigo dos días, pero sólo mi voz, ¿eh? Tuve un pequeño percance que me impide hablar. Me duele la garganta y mis cuerdas vocales requieren reposo, debo callar unos días. Sin embargo, mi energía te acompaña en uno de los mejores procesos de tu vida. No mires para abajo, no eres pollo de corral, eres ÁGUILA. La inercia te lleva a ver para abajo, pero si no haces lo que te digo, todo se te dificultará más. No veas televisión ni películas, así debe ser, por eso luego te metes en problemas mentales. Hoy nos vemos a las 6 p.m. Te espero con tu mamá.


       


      Bendiciones y luz.


       


      13 de septiembre


       


      Hoy fue un mejor día. Hablé con mi novio, ya no discutí nada relacionado con las drogas. Honestamente, no sé qué hacer con esta relación. Ayer mientras corría, y no quiero sonar despectiva, pero pensaba, “¿cómo puedo andar con un güey más chico que yo, adicto a la mariguana, que no trabaja (ni tiene interés, a menos que sea la ley del menor esfuerzo), no tiene un varo y su aspiración en la vida es convertirse, según él, en algún chamán, guía de ‘plantas medicinales’?”, ¡no seas cabrón! Pero chance cuando me vea cambiada se agarre del barco conmigo y/o agarra la onda o I’m walking out really. Amo Un curso de milagros pero ya aguanté vara lo suficiente como para no volver a repetir y buscarme ese mismo patrón, siento que ya pasé este examen. Necesito una tarea nueva, ya se lo dije al universo, aunque el hecho de pensar en tronarlo me provoca ansiedad y miedo.


      Durante el día leo, medito, hago ejercicio, limpio mi computadora, escribo, pero eso no me lleva todo el día, soy muy eficiente y puedo hacer mucho en poco tiempo. Necesito instrucciones clarísimas como “no puedes ver tele, de tal a tal fecha”, casi como dicen, “instrucciones a prueba de idiotas”, si no, ya sabes que hago cosas.


      Cuando veo pelis con mi mamá, va a la cocina por comida. Si la veo deja de masticar y se esconde, cree que no me doy cuenta de que pica todo el día. Y me emputa el triple, porque me trae de bajada con mi gordura y mis (ex) atracones. Ayer me dijo “con los banquetazos que te dabas”. ¡Puta!, si me dan ganas de decirle “A ver, mamacita, hoy yo no me atasco, estoy flaca y estoy bien, tú comes a escondidas, crees que no me doy cuenta y la neta estas gorda”. Sorry, pero me desespera cabrón y es agresiva conmigo, le tengo paciencia, pero es especialista en sacarme de mi centro con sus comentarios.


      A estas alturas, no dudo que sea mi influencia en todo esto, así es mi madre, siempre saca sus comentarios de mi cuerpo, mi peso o de sus cositas, se ríe cínicamente y dice “es inevitable”. No la tengo que aceptar, aunque sea mi madre; si me hace daño, me alejo. Abajo te ilustro mi punto.


      Fuimos a la isla a comprar cosas, estaba probándome unos pantalones muy padres que se me veían muy bien. Cuando mi mamá me vio me dijo: “Ahorita porque estás delgada, pero ya sabes que siempre engordas, ¿para qué te los compro?” y se salió de la tienda. Me encabroné, ¿viste la ojetada?, y se supone que me ama. ¿Por qué siempre tiene que salir con sus comentarios? Cero ayudan, na’más me chingan y lastiman.


      Si mi mamá fuera el ejemplo de las cosas por las que me juzga, no tendría nada que decirle, pero no es nada, no trabaja (y quiere que yo trabaje), es compulsiva (y come a escondidas), no tiene su propio dinero (y me dice que debo tener el mío), es dependiente de otro ser humano y a mí me jode. Quiere que sea mejor que ella, que no repita sus errores y está bien, definitivamente no quiero ser así, pero que se relaje.


      Viaje a Ixtlán está muy interesante. Este hombre tiene un vocabulario amplio, tuve que comprar un diccionario. No es broma, me gusta instruirme.


      Ayer se me olvidó tomarme la pastilla anticonceptiva en la mañana, me parece increíble porque NUNCA se me olvida, ¿cómo es posible? Cuando conté cuántas me faltaban para terminarme el paquetito, me faltaban siete… Ésa fue una señal de que a la chingada las hormonas, y ya no me las estoy tomando. ¿Recuerdas que te dije que el día siete representaba como “mi crucifixión”? Estos últimos tres días han sido “mi resurrección”, pues siento que ese día mi cuerpo decidió sacar esas cosas de mi sistema, como si me dijera “ya no las vas a necesitar”. Ayer y hoy me he sentido perfecta de salud, nada de achaques, ronchas, ahogamientos, mareos, cólicos. Bye todo.


       


      14 de septiembre


       


      Medité al levantarme. Trato de respirar consciente, con la intención de conectarme con mi cuerpo. Le hablo mucho y le explico todos los procesos por los que está pasando.


      Hablé con mi mamá. Empezamos a profundizar, “Mamá, ¿a qué le atribuyes tu exceso de peso?” Me interesaba saber su percepción, porque asegura que no tiene problemas de compulsión. Dijo que come así porque está cargando mil cosas, entre todas a mí, y que aunque eso no debería ser, así lo siente, dice que su gordura es su protección y más confesiones. Todo ese rollo es su lobo disfrazado de abuelita porque si en verdad pudiera “ver”, sus estrategias hubieran sido efectivas. De mí no acepta nada, igual que yo de ella, las dos tenemos mucha intolerancia. “¿Por qué no entras a proceso con mi maestra?” No, bueno, para qué le dije, parece que la insulté. “Mira, Coral, no le voy a pedir a tu papá otra cantidad de ésas para mí, bastante gasta en tu hermana y en ti. Ustedes son mi prioridad, finalmente tengo más herramientas que tú. Yo saqué adelante a tu hermana y a ti, sola, cuando le pedía dinero a tu papá biológico para tu colegiatura, ¿sabes qué decía? ‘Métela a una escuela pública’, pero jamás lo permití.” Bueno, me echó en cara todo lo que ha hecho por mí, imagínate. Mi mamá tiene todo mi respeto por eso, es una chingona, pero por qué carajos me lo echa en cara, como si le debiera mi vida. Se embarazó de mí, decidió tenerme, ¿por qué quiere cobrarme todo lo que ha hecho por mí? Jamás tendré suficiente para pagarle. Estaré en deuda toda la vida. Después agarré el pedo y le dije: “Mamá, no debemos profundizar de lo nuestro, porque es IMPOSIBLE”.


      Siento como si mi alma hubiera regresado de un viaje clandestino y tuviera claridad. Estoy atorada en la confusión. Me pongo en situaciones que me confunden. Si alguien me dice algo, busco la opinión de todo mundo; todos opinan diferente, eso me genera tal confusión que me atoro. Así viví hasta que te conocí. Ahora me siento en mi cuerpo, ya no estoy flotando, ya estoy aquí.


      P.D. Mi mejor amiga de Francia, que hace diez años no veo, vino a México, ¿la puedo ver?


       


      15 de septiembre


       


      Me levanté y abrí mi correo. Lo primero que vi fue un correo de mi mamá con el título de “Te está hablando el maestro a ti”. Son pensamientos de nuestro maestro espiritual, Omraam Mikhaël Aïvanhov. Mi primera reacción fue de vómito —como siempre—, no por el mensaje, que es hermoso, sino porque mi mamá me lo señaló. Le dije que para señalarme mis errores te tengo a ti. Aunque su intención sea ayudarme, provoca lo contrario. No sé cuántas veces le tengo que decir para que escuche, porque no escucha ni madres, le entra y le sale.


      Me levanté a las 5:30 a.m. Cuando sonó mi alarma, pensé “un ratito más”, pero luego recapacité y dije “no, mi reina, cumple con tu propósito”. Por un momento creí que debía “escuchar a mi cuerpo” y quedarme en la cama, not! A eso le llamo ser autoindulgente. No sabes cuántas veces he caído en eso. Pero hoy no, ya no quiero ser mi propia alcahueta, ¡güeva!


      En la noche acompañé a mi mamá a cenar. Me agarró el estómago y me dijo “Ahora sí te sientes flaquita, no que antes te sentías gordita”. De plano no entiende o no puede evitarlo. ¿Qué hago cuando me diga esas cosas? Me dan ganas de cachetearla.


      Reflexionando sobre mi vida amorosa, me di cuenta de que ligar era de mis pasatiempos favoritos. Acostarme con hombres jamás fue mi objetivo, one night stands nunca fue lo mío. Lo que me gustaba era conquistarlos y coquetear, lo disfrutaba, era una calienta braguetas, ¡qué horror!


      En la tarde estuve en la playa y leí casi la mitad de La quinta montaña de Paulo Coelho. No sabes cómo me identifico con el personaje de Elías. Está en duda por todo, nada más que en mi caso no tengo ni ángel, ni sueños tan volados, ni cuervos hablándome. El libro me da mucha esperanza y fe. Antes me preguntaba cómo podría ser una buena trabajadora de la luz si con frecuencia me preguntaba sobre la existencia de Dios. De chiquita tenía una fe infinita, no sé si me la inculcaron o nací con ella, pero poco a poco bye, perdí la fe y dudé de todo.


       


      16 de septiembre


       


      En la mañana quise estar en silencio, todavía me cuesta mucho trabajo poner mi mente en blanco por más de cinco segundos, pero lo estoy intentando, cada día un poco más. Reflexioné varias cosas. La primera: mi novio. Dices que no es para mí. Creo que siempre lo supe. Desde el primer día que empecé a andar con él intuí que sería algo pasajero por el problema de la mariguana, pero me enganché. He durado porque mi ego me confunde y me atora. Por un lado, pienso que estamos en caminos diferentes, que pensamos diferente. Hoy no tiene lo que quiero en un hombre. Pero, después, pienso “Bueno, dale chance, tú también has tenido que pulirte, has cometido errores, has tenido adicciones (yo tomaba como idiota)”, y tuve un novio que me tronó por eso. Y mírame ahora, lo veo como un diamante en bruto. Pienso que es hijo de Dios también y que cuando yo me mueva de lugar, él lo hará conmigo. Pero no sé, lo único que quiero es estar sola. Me quiero ir de México. No tengo idea a dónde, sólo sé que es momento de moverme de aquí y el universo me apoya. A principios de noviembre termina el contrato de mi depa, ¿a dónde iré? Esa respuesta todavía no la conozco. Ya se cumplieron siete años que vivo en México. Mi magnífico siete.


      Quiero discutir con él sobre las drogas para tener el pretexto perfecto para decirle, “Bueno, hasta aquí llegamos”. No tengo los pantalones para enfrentarlo, así nada más, “Ahí te ves”. Se me hace ojete y me da miedo. Siempre soy la que decide dejarlos pero lo manejo de manera que parezca que ellos fueron los responsables, hago todo para que solitos me digan “Reina, ya te la volaste, bye”. Así es fácil decir “Bueno, fue tu decisión, eh” y liberarte de culpas y responsabilidad por si acaso en el futuro te arrepientes, ¡qué manera de manipular, qué horror!
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